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VEN, SEÑOR, JESÚS.

La humanidad no tiene fuerzas para
quitar la piedra que ella misma ha fa­
bricado, intentando impedir tu vuelta.
Envía tu ángel, ¡oh, Señor!, y haz que
nuestra noche se ilumine como el día.

Cuántos corazones, ¡oh, Señor!, te
esperan. Cuántas almas se consumen
por apresurar el día en que Tú sólo
vivirás y reinarás en los corazones. Ven,
¡oh, Señor, Jesús!

¡Hay tantos indicios de que tu vuelta
I 1 . ,no esta eJ ana....

Oh, María, que 10 viste resucitado.
María, a quien la primera aparición de
Jesús quitó la inenarrable angustia cau­
sada por la noche de la pasión. María,
te ofrecemos las primicias de este día.

Para Ti, Esposa del Divino Espíritu,
nuestro corazón y nuestra esperanza.

Así sea.
PIO XII. ::Mellsaje Pascual. 21 abril 1957.
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España se resiste
En este mismo número, amigo que nos lees, darás con un

trabajo que se intitula "Vergarismo". Ese trabajo, breve, con­
ciso~ diríamos contundente, encara al lector con un fenómeno
que, a nuestro juicio,reviste extraordinaria importancia en la
historia política y religiosa de España. de los dos últimos siglos.
El fenómeno en cuestión, por definirlo ya de algún modo, podría
llamarse "espíritu de componenda". Y la importancia del fenó­
meno estriba en que, en los dos últimos siglos, semejante espí­
ritu se ha' encargado de ahogar, siempre --con el engaño o la
traición, las ansias de resucitar el país sobre la base del más
puro sentimiento religioso y patriótico, que, a su tiempo, provo­
caron gigantescas t!onmociones internas.

Importa saber que hay dos maneras de plantarse en medio
del curso de eso que llamamos Historia, y de ellas sólo una vá­
lida. La primera -la que conceptuamos válida - nos hace provi­
dencialistas. La segunda, no tiene en cuenta para juzgar de los
sucesos, el curso de los acontecimientos, ni a Dios ni a su Pro­
videncia. Esta última disposición es la propia de cuantos se
sienten imbuídos de una concepción materialista de la Historia.
Pues bien; es bajo aquel primer y válido enfoque como el fenó­
meno del "vergarismo" y de su oponente, el espíritu, religioso y
patriótico de España, adquiere una impo.rtancia decisiva en el
plano histórico ulúversal. El temor a dar la cara, como se dice

_usualmente, por un lado, y la hostilidad del enemigo declarado,
por otro, han ido relegando a un término secundario las razones
y los criterios del Cristianismo, que un día se estimaron vale­
deros para el regimiento de los pueblos, así en la vida interna
de éstos, como en sus relaciones con el exterior. Lo autóctono
hispano, eso que en los dos últimos siglos ha pugnado con es­
pléndida fiereza por salir a flote y sobrevivir a todo trance en
medio de. corrientes adversas, eso que ha podido tener la suerte
de espaldas en muchas batallas, pero que hasta el presente no se
resigna a dar por perdida la guerra, significa en lo más íntimo
y replegado de su esencia el deseo y la voluntad de ver otra
vez triunfantes aquellas razones. Hombres de talla pigmea han
debido ser los que, con inexcusable ignorancia de los saberes
más elementales, han minimizado sin escrúpulos la cuestión¡
reputándola mero producto de nuestra idiosincrasia celtibérica.
Es posible que nuestro modo de ser tenga que ver algo con el
conjunto de factores históricos que han intervenido paraélir
pie a la existencia de semejante fenómeno, pero, en todo caso,
si el celtiberismo es un elemento humano, bueno será no olvidar
que Dios se sirve de lo humano, como de causa segunda, para
influir, según sus secretos designios, en la vida de los pueblos,
y que en tal supuesto el celtiberismo habría sido el solar gene­
roso. donde continuarían cultivándose las, ideas feéundas que
pueden rectificar los caminos de los que en tiempos se apar­
taron de él, para marchar tras el señuelo de estériles aventuras.

Un cambio trascendental es el que se ha operado en los dos
últimos siglos. En ese espacio de tiempo, la Humanidad ha podido
ver cómo, uno tras otro, y por virtud de un largo proceso secula­
rizador que cOllÚenza con la Reforma Protestante y culmina con
el liberalismo, los viejos pueblos de Europa han prescindido de
Dios y de su Iglesia, de modo oficial, para ordenar su vida. Ya
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EDITORIAL

no es Roma el árbitro supremo. La Iglesia ya no es a cada
nación, lo que la conciencia cristiana es tll cada creytmte. Se
habla de Moral, de Derecho, de Ciencia" pero no se habla
de que la Moral, el Derecho y la Ciencia deban permanecer
ancladas en la Verdad de Jesucristo. Uno tras otro, los
pueblos otrora creyentes como tales se han ido plegando
a las exigencias de ·esa triste realidad. Pt!ro, todas las leyes
tienen su excepción. Y en este caso la excepción ha sido
España.

España se resiste. Cuando en todas partes las ,guerras
de religión quedan muy lejos, los españoles se ec:han al
monte y bajan de allí organizados en batallones al grito
primero de ¡Viva la Religión! y en pleno siglo veinte,
es el grito de "Por Dios y por España" el que inida una
co.ntienda que se ha llamado por alguno!; guerra civil, sólo
porque desconocían, a fuer de ignoranltes, o no cluerían
aceptar por razones, siempre enanas, de sectarismo, que
los españoles se hallan dispuestos a perder la propia vida
por causa de algo que vale más que la misma vida.

La "componenda" ha podido ser siem.pre, como notába­
mos al principio, una realidad, gracias a la traición o al
engaño. La traición, que sirve en bandeja al enemigo el
propio ejército, basta para derribar de un golpe, como en

Vergara, las esperanzas de triunfo de la mejor de las cau­
sas. El engaño más sutil consiste en restar adeptos a los
partidarios de la acción deciclida, a base de prometer el
logro del buen fin por medios pacíficos. Después, como es
lógico, la promesa se deja en. él olvido. Lo curioso del caso
está en qqe algunos piensan que, con el tiempo, dejando en
elvido el cumplimiento de la promesa, llegan a morir los
motivos que exigieron se formulara aquélla. Y se equi­
vocan para su mal. A los setenta años - nada menos-,
del último engaño, que fué la restauración alfonsina, los
españoles se echaban otra vez al monte por los mismos
motivos básicos por los que luchaban los carlistas, a los
que Cánovas no pudo vencer con las armas, sino con el
peso del inmenso engaño de que hizo víctima a los es­
pañoles.

España se resiste. Y añadiremos que seguirá resist~én­

dose con la ayuda de Dios. Si se llama la atención hacia
el "vergarismo", es para poner de manifiesto la importan­
cia del fenómeno que el vergarismo ha intentado anular o,
por lo menos, disminuir. Si España fué mucho, a ese fenó­
meno lo debe. Como se debe también al mismo el que Es­
paña sea o pueda ser algo todavía.

C. F•

LA HORA DEL CARDE::NAL

.
La tIesta de l.o de mayo

El vibrar y el sentir, primero, de las emisoras de radio, en su clamor
de ondas. y el juicio de la prensa, han puesto de relieve toda la recia perso­
nalidad, toda la santa intransigencia:, que han llenado la vida y han
aureolado la muerte de su Eminencia Reve1endisima, el Dr. Pedro t;egura
Sdenz, Arzobispo de Sevilla y Cardenal presbitero dd titulo de Santa Maria
<in trans Tiberim., .púrpura cargada de dias y de obras', celoso pastor
de almas y gran figura de la Iglesia de .Roma.

El Cardenal Segura-nos consta-·esperaba en el refugio de la oración,
y de su intima piedad, la hora de Dios. Y no parece sino que Dios ha
querido deparar al mundo la hora del Cardenal.

Porque es evidente que la hora del Oardenal, con motivo de su muerte,
ha alcanzado la plenitud del respeto y de la consideración de todos. Aquejado
deuna dolencia añeja, agotada, al fin, su_ naturaleza física, tan resistente,
entrega su alma a Dios, en el pasado mes de abril, edificando a cuantos le
rodean, en sus últimos momentos, al l~levarse pid:iendo perdón a cuantos
hubiera podido ofender, y rezando, con la fortaleza de su fe viva, las oracio­
nes últimas del agonizante, con plenitud: de juicio.

_ Con este triste motivo de su muerte, insistimos, se han puesto de relieve,
sin ninguna infiltración tendenciosa, sus mds altall cualidades y virtudes.
Su traslado al Cerro de lO$ Sagrados Corazones, en Sevilla - nombre el de
ese cerro puesto por el propio Cardenal-·,ha hecho dl~stacar su gran devoción
al Corazón de Jesús y a la Virgen Maria,- ésta última, puesta de manifiesto
a lo largo de sus Sabatinas -, y se ha rf,cordado asimismo su celo pastoral,
su constante predicación de las verdades eternas y el gran número d~ escritos,
valiostsimos documentos suyos, irrefutables. Se han evocado, con elogio, sus
campañas contra el auge de las slctas protestante~', en España, y a favor
de nuestra unidad católica,' sus luchas para combaUr el daño mora.l de los
bailes; y, en definitiva, se ha glosado y se ha cantado su santa intransigencia
contra el mal, sin medir jamás lo que I~sa actitud ,suya pudiera repercutir
en 'us conveniencias personales.

Destaca también, en esta hora úlUma del Cardenal, la linea recta de
su vida entera que, aparece llena de respeto, de sumisión, de veneración al
Papado. Y asi ha resultado de un gran consuelo ver la paternal solicitud
con quc el Santo Padre, fclizmente reinante, Pio Xll, ha seguido d~sde

el Vaticano la enfermedad del Cardenal, y le ha lmviado sus bendiciones
mds efusivas y sinceras.

. ¡Descanse en paz el Ilustre Pur;purado, gloria legltima y ejemplo
perenne de la grandeza de nuestra Igll!sia Católica!

1<:1 1.° de mayo de 1955 el Soberano
Pontífice instituyó la fiesta litúrgica
de San José Obrero entre las acla­
maciones de millares de trabajadores

reunidos en la plaza de San Pedro
de Roma. La fiesta cristiana del tra·
bajo se :fijó en "ese 1.° de mayo que
el mundo del trabajo se ha adjudi-

cado como fiesta propia." y que ha
recibido ahora la consagración cris­
tiana.

El 1.° de mayo ha cambiado de cam·
po, pero no se Ü'ata de campos que
entre los hombres delimitan ilusio­
nes, pasiones, intereses, ideas falsas
y aun ideas justas. Se trata del cam­
po de Dios --~. elel otro -. Se trata
del campo de ,Jesucristo y del campo
de su Enemigo. Al instituir la fiesta
cristiana del trabajo, Pío XII puso
de relieve que "desde hace tiempo el.
Enemigo de Cristo siembra la dis­
cordia entre el pueblo", y esto "sin
encontrar en todas partes y siempre
cat6licos que pl'esenten suficiente re·
sistencia": "en el medio obrero espe·
cialmente, el Enemigo de Cristo ha
hecho y hace toda clase de esfuerzos
para esparcir falsas. ideas· sobre el
hombre y sobre el mundo, sobre la
historia, sobre 1a estructura de la
sociedad y de la economía".

Pío XII ha quitado al Enemigo la
fiesta del 1.° de mayo. Ha instituido
pI 1.° de mayo cristiano y lo ha que­
rido sin compromiso con el otro 1.° de
mayo, declarando claramente:

"Jesucristo no espera, para pe­
netrar las realidades sociales, que se
le abra el camÍlIO con sistemas que
no derivan de Él, que llaman huma­
nismo laico o socialismo purificado de
materialismo."

El 1.° de mayo socialista, era, por
lo menos implicifamente, una man~·

festación de rechazo y de odio con
respecto al Creador. Fiesta de traba·
jo, si, pero de un trabajo que tendria
por misión "producir el hombre", de
un trabajo por el cual el hombre sería
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autor de sí mismo, de un trabajo que
haria que "la naturaleza y el hom­
bre existan por su propio fuero".
(Economía, política y filosofía, to­
mo VI, pág. 38 Y 40. Marx, Obras
completas.) I,a celebración socialista
del 1.° de mayo es una especie de
monstruosa Natividad de la humani­
dad, naciendo de si misma por el
Trabajo.

Quitándole al Enemigo la fiesta del
1.° de mayo, Pio XII nos invita a
celebrar y consagrar el trabajo hu­
mano como una humilde cooperación
a la Voluntad divina. PONER EL
TRABAJO EN EL LUGAR QUE
CORRESPONDE EN EL PLAN DI­
VINO, es la grande y esencial bata­
lla de nuestro siglo. Una simple mira­
da superficial'percibe, en el estadoac­
tual de nuestras sociedades modernas,
que todo parece converger práctica­
mente en el dominio, en el terreno,
en el mundo del trabajo. Nuestro des­
tino temporal tie presenta bajo la
dependencia de los problemas del
trabajo, dé las aspiraciones, de las
luchas, de las transformaciones que
provoca. Mirada superficial pero no
falsa, apariencia que es signo y sín­
toma, que interesa profundizar en co­
munión con el pensamiento de la
Iglesia. Pero será necesario meditar
las enseñanzas de los Papas sobre este
punto: es preciso en principio cono­
cerlas, y darlas a conocer.

(De Itineraires)

aDITORIAL

PLEGARIA DE S. S. PIO XII PARA LAS FAMILIAS
Señor, Dios de bondad y de misericordia, que en este mundo de mal

y de, pe(:ado, habéis ofrecido a la sociedad de las almas rescatadas,
como pUltísimo ejemplo de piedad, de justicia y de amor, la Santa Fa­
milia de Nazaret, ved como Ía familia es hoy día atacada por todas
partes,y como todo conspira a profanarla, arrancándole la fe, la reli­
gión y las' buenas costumbres.

Socorred, Señor, la obra de vuestras manos. Proteged en nuestros
hogares las virtudes domésticas, única garantía de concordia y de paz.

Venid y suscitad los defensores de la familia. Suscitad los apóstoles
de los nuevos tiempos que, en vuestro nombre, y en virtud del men­
saje de Jesucristo y de la santidad de su vida, recuerden a los esposos
la fidelidad, a los padres el ejercicio de su autoridad, a los hijos el
de la o1K~diencia, a las jóvenes el de la modestia, y a los espíritus y a
los corazones de todos la estima y el amor de 'la casa familiar bende­
cida por Vos.

Que la familia cristiana restaurada en Jesucristo, lliguiendo los
ejemplos del divino Modelo de Nazaret, recobre de nuevo su semblan­
za; que todo nido familiar se convierta en santuario; que en todo hogar
luzca de nuevo la llama de la fe que ayuda a soportar las adversidades
con paciencia y la prosperidad con moderación,al mismo tiempo·.que
dlspone todas las cosas en orden y en paz.

Bajo vuestra mirada paternal, ¡oh, Señor!, bajo el amparo de vuestra
Providencia y bajo el feliz patrocinio de Jesús, María y José, la familia
será un ,asilo de virtudes, una escuela de sabiduría, será un reposo en
las rudas fatigas de la vida, un testimonio de las promesas de Cristo.
A la faz del mundo os dará gloria a Vos, Dios Padre y a Vuestro Hijo
Jesús, hilsta el día en que, con todos sus miembros, cantará vuestras
alabanzas por los siglos de los siglos. Amén.

31 de diciembre de 1954, fiesta de Cristo Rey,
publicada en "Acta Apostolicae Sedis", 25 enero 1957.

I

Liturgia y ,Arte
Sagrado

La preocupación por la Liturgia y
el Arte Sagrado es una preocupación
¡nueva, en el sentido, por lo menos, de
que no se contaba antes-veinte, trein­
ta años atrás-entre las que atraían en
primer plano la atención de los fieles.
Hablar hoy de liturgia y de arte reli­
gioso es tocar un tema de palpitante
actualidad. El ritualismo externo de
las prácticas del culto divino, la tra­
ducción plástica del sentimiento reli­
gioso 'en que consiste el arte de este
nombre, no son cosas indiferentetl para
el cristiano de hoy. En eso, como en
otras cosas, queremos los hombres de
hoy vivir al día. En lo que tienen de
mudable y pasajero - de accidente de
la época - no nos satisfacen los mol-

'des del pasado.
En el orden de la Liturgia, la reno­

vación es un hecho eddente. Nótese,
por ejemplo, como al gusto por la mú­
sica polifónica ha sucedido en los ofi­
cios religiosos la tendencia al canto

llano, que lleva implícita, en sí misma,
una real participación del pueblo en
la solemnidad litúrgica. Y obsérvese
también - es otro éjemplo de los va­
rios que pudiéramos aducir -la de­
cadencia de la línea barroca en los
indumentos cle los lninistros del Al­
tal' y de sUs acólitos, al empuje de
una corrienül que propugna, con vi­
sible éxito, la vuelta a concepciones
más sobrias :V' más acordes, según di­
cen los entendidos, con la idea inicial
a ,que responclían en los primeros tiem­
pos del Cristianismo tales indumentos.

No menos acusada es la transfor­
mación que se ha ido operando en la
faz material de nuestros templos. Ptes­
cillldiendo de "ismos" con los que na­
da tiene que ver el auténtico arte
- menos el s.agrado -, es lo cierto que
en el terreno de la plasticidad, mar,­
chamos en busca de fórmulas en las
que la simpUcidad del elemento orna­
mental sea Jrranco camino para unir
los espíritus con Dios, en la medida
que el Arte es un camino para llegar
a Dios.

En tiempos en que la exigencia de
lo religioso estaba presente en la vida
dell hombre por obra de un institucio­
nalismo de raíz netamente cristiana,
p<lse a las inevitables manchas que

un sinnúmero de defectos, nacidos de
la debilidad humana, dejaban en su
corteza, la valoración de la Liturgia y
del Arte Sagrado se hacía, por decirlo
así, por ~bra ya de la mera presencia
de la cosa. Los cristianos viVÍan con
menos esfuerzo la piedad. Hoyes me­
nester que estas manifestaciones im­
portantísimas de la vida cristiana
sean sentidas como algo que viene do­
tado de' pleno valor. Es menester que

,el hábito se adquiera a costa de una
penetración a fondo de ese valor. Y,
por consiguiente, todo lo que conduz­
ca a penetrar a fondo en la substancia
del culto divino, ya sea el sentirse
partícipes de los oficios religiosos, ya
sea el vernos impregnados del espí­
ritu de recogUÍrlento a que ayuda la
disposición material de los templos,
debe ser óbjeto de solícito interés.

La intención del Apostolado de la
Oración de este mes consiste en rogar
para que la Liturgia y el Arte Sa­
grado ayuden eficazmente 'a renovar
la vida cristiana. Decir eso equivale
tanto como a afirmar que debemos ro­
gar a Dios para que el eS'píritu reno­
vaior de que antes hablábamos sirva
de "'eras a la fin~idad altísima, que
la Liturgia y el Arte Sagrado llenen
en la vida de la Iglesia.

F.
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LA OFENSIVA ANTICATOLICA DE CIERTO ARTE MODERNO
por Su Eminencia el CARDENAL COSTANTINI

"Cuando el arte deserta de su del:iCr, que es el de ser­
vir a la 1..iturgia, o representar un pensamiento o un
hecho, h'a~e de sí mismo su fin, o sea, realiza el arte por
el arte. No sabiendo expresar nada más, busca solamente
recrearse en sí mismo, se embriaga en una imagen ficti­
cia. Hay también alli un narcisismo que conduce a la
muerte.

"Algunos artistas, siguiendo hoy :ta moda de un falso
primitivismo, o de una salvaje tendencia deformadora o
de una abstracción metafísica, han pretendido introducir
en nuestras iglesias simbolismos que ofenden d sentido
cristiano de los fieles. Se les podría decir con Dante:

' .. .nella chiesa
eo' Santi, ed in taverna eo' ghiottoni.

(Inf. XXII) (1)

"1..os Sumos Pontífices Pío XI y l'ío XII han pronun­
ciado una solemne condenación de tales tentativas. Dice
Pío XI: «Tantas obras de arte siempre indiscutiblemeJIte
bellas, Nos hacen pensar (podría decirse por la irresisti­
ble fuerza del contraste) en ciertas otras también llamadas
obras de arte sagrado, las cuales parece que sólo evocan
lo sagrado para desfigurarlo hasta la caricatura y llegan
a constituir verdaderas profanaciones.~~

SE.1\R¡\ '~Oj)A'(
"Dice Pío XII: «Nuestr() deber de conciencia Nos

obliga a deplorar y reprobar algunas imágenes y estatuas
recientemente introducidas, que pare,cen depravaciones y
deformaciones del verdadero arte, y que a veces repugnan
abiertamente al decoro, a la modestia, a la dignidad cris­
tiana, y ofenden deplorablemente el genuino sentimiento
religioso; esas obras se deben evitar de un modo absoluto
y arrojarlas de nuestras iglesias, así como en general
todo aquello que no esté en armonía con la santidad del
lugar.»

"El Emmo. Cardenal Giorgio Grente, Obispo de Mans,
académico de Francia, me escribe: «Yo auguro un pleno
éxito a los esfuerzos para ml;lnteller el buen gusto en nues­
tras iglesias, lejos de la excentricidad que ciertos espíri­
tus aventureros querrían entronizar y que amortigua 'la
piedad, si es que no hacen vacilar la fe.»

"Nosotros, hermanos sacerdotes; nosotros, cU8todios de
la viviente tradición del arte cristi:lllO, debíamos suble-

(1) ... en la Iglesia ~on los Santos, y en 1" taberna con los glotone•. '
(Inl. XXII).

varnos contra esta desviación, no sólo en nombre del arte,
sino también y de un modo muy especial en nombre de la
Fe. Hoy día se lleva a cabo un atentado peor que la he·
rejía iconoclasta porque se descarga el hacha sobre la
misma raíz del Cristianismo. El Comunismo combate ra·
dicalmente la concepción espiritualista de la vida; la
combate también en el campo del arte sagrado. Artistas
y hombres de ciencia me escriben denunciando esta nueva
ofensiva anticristiana. Picasso es un comunista, y, como
dice con enérgicas palabras el poeta Claudel, ultraja sao
crílegamente la figura humana hecha a imagen y seme­
janza de Dios, vir imago et gloria Dei est (2).

"Un profesor de la Universidad de Friburgo escribe:
«La pintura sagrada es en sí misma una liturgia. De
hecho constituye una verdadera blasfemia deformar el as­
pecto de Dios hecho hombre, desarticularlo, dar al Verbo
hecho carne una fisonomía siniestra, idiota, patibularia.»

"Otro hombre de cienci!l escribe: cElespectáculo de
la obra brutal paraliza la piedad; porque la obra brutal

'es una especie de argumento diabólico formado por la sín­
tesis de todas las brutalidades naturales.»

"Quienes frecuentan las exposiciones, también las de
arte sacro, comprueban con disgusto cómo tantos artista!'
hacen de Cristo, de la Virgen, de los Santos, tipos repug·
nantes, con rostros simiescos o atontados, que recuerdan
a los perturbados de un manicomio. El director de una
escuela artística ha dicho recientemente en Roma, que
ha llegado el momento de substituir la figura del Buen
Pastor por la figura de un hombre que lleva sobre la es­
palda una calavera, a ejemplo de Picasso.
, "Si nos sublevamos contra la blasfemia articulada por

la voz, debíamos sublevarnos también contra la blasfemia
expresada por el pincel y el escoplo. Las palabras vuelan,
y las obras permanecen.

"Un día se presentó a Cristo un hombre poseído por
una legión de demonios. Imploró ser curado y explicó que
los demonios pedían ser transmitidos a otro cuerpo. Cristo
libró al poseso y los demonios entraron en una piara de
cel..dos.

"CIERTO ARTE CRISTIANO ESTA POSEíDO POR
EL DEMONIO, debemos exorcisarlo. No hemos de tener
en cuenta a dónde irán a parar estos demonios. Hagamos
nuestro el grito del Apocalipsis, cerrando la puerta de
nuestros templos á los blasfemos del arte cristiano: Foris
canes! (3).

"También se pretende introducir en nuestras iglesias
el ,arte sin imagen, o sea un juego de líneas y colores, una
verdadera abstracción. En el frontón de una iglesia de
Francia se ha querido hacer una experiencia de este arte,
que quería representar al Sagrado Corazón. No se repre·
senta un corazón, sino simplemente un barullo de lineas
y un contraste de colores. Los fieles, en las vidrieras y en
los frescos quieren ver figuras, quieren orar ante sagra·
das imágenes.

"El Cristianismo es la religión de la Encarnación: et
Verbum caro tactum est (4). Esto representa un inmenso
progreso cuando se compaoran el arte de Israel con el arte
cristiano. Jesucristo fué visto entre nosotros como un
hombre, y nosotros queremos ver su 'divina humanidad.

"El arte simbólico que elude la figura recuerda la ano
tigua herejía de los docetas, que, negaban la reaÚdad
corpórea de Cristo.

"Se dice que el ruiseñor canta sin palabras. Es verdad,
pero el ruiseñor no 'tiene nada que decir aparte de la
modulación de su melodía. El arte de la Iglesia, por el
contrario, debe expresar un pensamiento, debe sugerir la
devoción a los fieles."

De un estudio publicadO en Fede ed Arle; fragmento repro·
ducldo en L'OBB6rvalore Romano. del 11 octubre 1966.

(2) El hombre es imagen y gloria de Dios. (1 Cor., XI·7).
(3) ¡Fuera perros I (Apoc" 22·15l.
(4) El Ver~o se hizo carne (l Ho., 1, 14).



SUPLICA POR HUNGRIA. y POR LA PAZ
por S. Em. el Cardenal onAVIANI

Reproducimos las palabras pronunciadas por Su EminElncia
el Cardenal Otfaviani, predicando en la Hora Santa celebirada
en la Basílica de San Pedro, de Roma, rogando por Hungrfa
y por la paz, el 25 de noviembre ultimo.

Adoremos, hermanos, o Jesús nuestro Dios, presente aquí bajo
los velos eucarísticos; cuanto más humilde y más escondido Je vea­
mos, más grande y más poderosa ha de ser nuestro fe. Adoremos o
este Dios justo, juez supremo de vivos y muerto!;.

Cuanto más angustiados estomas por la iniquidad triunfan1te de
este mundo, cuando vemos violar por los hombres todo derecho hu­
mano y divino, y desgorrar con ferocidad inigualado a los irldivi­
duos, o las familias y o las naciones, con mós fe hemos de volver­
nos hacia Aquel que es el Restaurador único, seguro, infalible de
todos los valores morales, naturales y sobrenaturales, el Jue2: se­
guro, justo y fuerte, aunque paciente, que dará () cada uno según
sus obras.

Ciertamente, kJ desolación, lo angustia de la hora presente son
los propias de la catóstrofe pavorosa, apocalíptica, sobre la que
debíamos llorar en vez de hablar.

Jerusalén invadido no dió a Jeremías tantos motivos de llanto,
como nos da a nosotros Hungría, y nuestros labios no olvidan nin­
guno de las palabras del Profeta, ningüna de sus plegarias, ninguna
de sus súplicas: ¡de tal manera nos parecen apropiadas a lo des­
dicha actual; tan terrorífica como desmesurado!

Pero ¿es qué no hay justicia' en el mundo?
¡Señorl, ¡Señorl, en este mundo todos se prodaman defensores

de la justicia y de la paz, pero no soben procurar ni la justicia ni
la paz. Además, ¡oh Señor!, hay tal licencia poro hacer el mall que
s..erbia eorum qui Te ocIerunt, ascendit semper! (Ps. 73, 23]1.

Y allí mismo donde debía estor la asamblea suprema de IQ jus­
ticia mundial, el agresor se sienta como juez entre los otros jueces,
y el cómplice del asesino es aceptado como representante de la
víctima.

¿No tiene el resto del mundo su porte de responsabilidad desde
el momento en que manifiesta, por un cínico cókulo, tal impoten­
cia y tal prudencia permitiendo a los aliados y a los servidores de
los asesinos alzarse insolentemente contra la indi9naciónpública y
enaltecer a esos mismos asesinos?

El mundo no es pacífico mós que en apariencia; ¿qué hoce poro
estar a la altura moral de los que mueren por no abandonar su fe
y traicionar su libertad de hijos de Dios?

¡Oh, vosotros los poderosos de este mundo!, escuchad,esca­
chad la terrible admonición del Espíritu Santo: Elt Altísimo exami­
nará vuestra. obras y esautOlá vuestros pensamMentoSi porque no
habéis gobernado con rectitud, porqwe no habéil' cumpUdo lel ley
de j"ticia,porque no habéis andado por el camino del Señor. Te­
rrible y de repentl! Se lanzará sobre vosotros, pues un juicio rigu­
rosisimo se ejercerá sobre tos que son poderosos. Con. el hu",i1de,
por el contra.io, el Señor tendrá misericordia, pero los poderosos
serán seyerantente castigados. Porque el Señor no retrocede ante
nadie ni se deje ayasallar ante ninguna grandezCl>; porque El es el
Creador de 'tos hum;tdes y de los grandes y cuida igualmente de
todos.

¡Oh Jesús!, juez supremo de vivos y muertos, ¡qué consu,elo y
Qué esperanza nos da la fe, con estos palabras del Espíritu SCJnto!
Si, nosotros creemos que Vos sois Dios, Hijo de Dios, constituído
por el Podre Celestial, juez de los siglos posados y futuros, juez
Que dará o codo uno según sus obras. Mihi Yindictam, et e94) re­
tribuom. Y la restauración del equilibrio entre el delito y la pena,
la bondad y su recompensa, no será solamente individual y paro
cado hombre en el momento de su entrada en Jo Eternidad, sino
también universal; el día terrible de la cólera: «Dies irae, diesina».

¡Oh Jesús!, que ahora' estáis escondido y silencioso, Vos
mismo habeis descrito como volveréis con toda la majestad de Juez.
«Entonces, el signo del Hijo del Hombre (yuestro Cruz, 1011 Senor!)
aparecerá en el cielo; y tocios los pueblos de la tierra estarán en
aflicción; y verán al Hijo del Hombre venir sobre las nubeis del
cielo con gro" poder y majestad. Y mandará a sus ángeles poro
que el son de trompetas congregen. a tocios SIlS elegidos desde los
cuotro ángutos del mundo, desde una punta elel cieto hast'o la
otra». Señor Jesús, Juez supremo, dad desde ahora la paz supre­
moa las almas de los héroes húngaros, destrozados por los discí­
pulos feroces del Anticristo, y haced que en el día supremo de
Vuestra Justicia, se encuentren triunfantes, con todos aquellos que
durante el curso de los siglqs han merecido y merecerán todavía
la bienaventuranza Que Vos habéjs prometido 01 los perseguidos:
«Beati qui persecu,tionem patiuntur propter justitiam', quoniam
ipsorum est regnum coeIorum. (Motb. 5, 10) «SlenaventulI'ados
Jo. que padecen persec.xión por la justicia, porque de ellos es el
reino ele los cielos.»

11

Gratias agamus.·
Vere dignum ... nos Tíbi semper et u'bique gratías agere.
En el dolor como en la alegría, en esta vida como en lo otra;

en el sufrimiento que nos purifica, en los alegrías puros y santos
que levantan nuestro ónimo.

Nosotros os damos gr.acias, Señor, por lo sabiduría y el poder
con que sacais bien del mal.

¿No nos ha concedic;lo el Señor el poder para con nuestro sufri­
miento y nuestra sangre «completar en nuestro cuerpo lo que falta
a la pasión de Cristo»?

¿No da a la Iglesia la gracia de gozarse en la gloria de sus
mórtires?

jY qué mar¡antial de gloria la carnicería sufrido por los húnga­
ros, que aumento la gloria del ideal cristiano porque su sangre,
como la de Abel, cuando «clamó», pregona, clamo, adVierte, ilumi­
na a gran número de espíritus que estaban en el error y que, ahora,
se recobran, y juzgan al comunismo! " '

Debemos también doras gracias, Señor, por lo luz y la fuerza
que habéis dado o Vuestro Vicario en la tierra, para que proclame
o lo faz del mundo los principios de verdad y justicia que
condenan o los agresores y vueiven la paz y lo libertad a los opri­
midos. Demos gracias 01 Señor que, en 'medio de tinieblas ton pro­
fundas, en medio de tantas bajezas y de tantas abstenciones cal­
culados, hoce resplandecer la luz, el desinterés, el vaJor de quien
habla en nombre de Dios y pronuncia una condena: esta sentencia
reSOnará en la Historia como un perpetuo desprecio a los opresores
y serviró de gloria o la Iglesia vengadora de los derechos sagrados
del hombre rescatado y liberado por Jesucristo. ,

Demos 01 Señor acciones de' gracias por esta verdadera gran­
deza concedida al Cabeza de su Iglesia, grandeza que contrasto
luminosamente con la nulidad y lo pequeñez probado en estas
dolorosas circunstancias por aquellos que, en este mundo, se hacen
(lomar «grandes».

¡Oh Jesús!, que no Os habéis contentado con la Cruz, y noS
habéis dejado Vuestro Persono en el sacramento de Vuestro amor,
dé Vuestro sacrificio y de Vuestro dolor; joh Jesús!, que en lo hora
de Vuestro gran sufrimiento y poco antes de Vuestra partida, nos
habéis dado el medio de conservaros siempre - en nuestros dolo­
res y en nuestras alegrías - misteriosa pero realmente presente, y
presente a nuestra llamada, como alimento del olmo y prenda irre­
futable de amor y de resurrección. ¡Oh Jesús!, nuestra justicia y
nuestra mis¡¡ricordia, dad gracia~ por nosotros al Padre Celestial
por todo lo que El nos ha dado. Dadle gracias por el amor que nos
ha manifestado, por todo el bien Que nos ha hecho y por eJ que
nos hace todavía.

Dad gracias al Podre Celestial de que nos hayo dado o Vos, y
en Vos el tesoro de toda gracia y de toda vida espiritual; nO,por
otro cosa permanecéis en lo Euca'ristía, o sea, acción de gracias
en la que Vos sois nuestra acción de gracias al Pódre, nuestro
holocausto, nuestro punto de contacto con Dios, bajándose, juntán­
dose 01 hombre que se eleva. Vos sois ¡oh Jesús! nuestro comino y
nuestro protector. Vos sois nuestro alimento y nuestro reposo. ¡Qué
sería lo tierra, oh Jesús, si Vos no hubieseis vivido y si Vos no QS
hubieseis quedado como sacramental.

Ahora especialmente podemos experimentarlo, en el momento
en que sentimos una tal angustia y sólo encontramos refugio en
Vos, ahora que los refugiados, los deportados, los huérfanos, los
viudas de la Hungria aplastada, tienen en Vos, en Vos más
que en todos los socorros humanos, el consuelo más eficaz, el
compañero en el destierro, el amigo, el sosten, lo esperanzo, el
refugio en el más grande de los dolores.

Gracias, ¡oh Jesús!, por el consuelo que dáis actualmente 01
Padre de todos los fieles al ver tal concurso de generosidad y ayu­
da fraternaL para socorrer 01 pueblo húngaro, gracias por tal unián
de oraciones,. por tal solidaridad, por tal amor.

111

Parce Domine populo tuo.
Lá destrucción más bárbara, la ferocidad más metódico, la

crueldad más loca y el más macabro exterminio de un pueblo, y
el resto de la' humanidad se lava los monos, contenta de quedarse
01 margen.

Hermanos, ¡temblemos! El pueblo húngaro expía en la Cruz
con Jesús, por nosotros también. Este pueblo enseña al resto del
mundo y le hace comprender cuón atroz es caer boja lo sanguina­
ria opresión comunista; pero desgraciados de nosotros si después
de testimonio ton espantoso y ton claro, firmado con sangre,
continuamos siendo tibios y pecadores. •
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PLURA UT UNUM

Hemos pecado y pecamos todavía: pecamos por omlSfon. Si
bay quienes están sin techo, sin fuego y sin pon, y aún sin trabajo
¿de quién es lo falto, de quién es el pecado? Si hoy entre nosotros
quienes ignoran o Dios y aún le blasfeman y Le niegan ¿de quién
es lo falto sino nuestro, cristianos, que n.o sobemos obrclr' de modo
que' nuestras acciones Le revelen y no sabemos defendede a costa
de nuestro vida? Si una impureza tal se incuba en nuestros casOs y
se instalo con ostentación hasta en los muros de nuestros ciudades,
¿de quién es la falta? Si el mundo se ha hecho pagano '2 ignora al
Señor o Le combate, ¿de quién es la falta, si no nuestra?

¿Y no pecamos también de acción?
¿Quién osará asombrarse de lo cólera de Dios y de sus casti­

gos si piensa en tantas infamias? Amados hijos, démonos cuenta
de que cada uno de nuestras faltas; aun de las más ínfimas, reci­
birá su justo retribución. Se dice, «pensemos con terror en todos
los pecados que se cometen, y tengámosles horror. Reflexionemos
cado uno en el fondo de nuestro olmo, en nuestros propios peca­
dos», Yo diría más bien: pensemos simplemente en uno sólo de
nuestros pecados. Con esto hoy bastante paro estreml2cernos de
horror. ¿Quién de entre nosotros, encontrándose coro el· coro con
un león, osaría provocarlo? ¿Quién, estando 01 borde de un pre­
cipicio, osaría hacer uno pirueta? ¿Quién, en un riesgo inminente
aventuraría uno chanza fuero de lugar? Pues bien, esos desgracia­
dos somos nosotros, nosotros que todos estamos en monos de Dios,
y le ofendemos, y no paramos de ofenderle.

El nos amo y le manifestamos nuestro ingratitud. Nos ha dado
lo vida y le hemos dado muerte apenas se hizo Hombre. Nos ha
colmado de todo suerte de dones, y los hE!mos arrojado 01 borro.
Nos sostiene lo vida por un milagro contínuQ, y no pensamos si­
quiera en Su existencia. El es todo y todo lo ha hecho por nosotros;
nosotros no somos nado y no hocemos nodo por El.

¿Cómo lo justicia divina puede olvidarnos? Miremos o nuestro
alrededor: el pecado reino en todos portes, oun entre los que reco-
nocemos el Santo 'nombre de Dios. I

¡Oh Jesús!, nosotros lo sobemos y Jo confesamos en alto voz,
vuestro Padre no sería Dios si no fuero jIJStO, jy Su justicia no
conoce ni límites ni obstáculos! Su justicicl es infinito y tOdopo­
deroso. En Vuestro Pasión y en Vuestro Muerte ha dado un ejem­
plo memorable de su severidad. Si sobre Vos, el fuego de su cólera
ha caído ton impetuosamente, ¿qué será d,e nosotros, elptos sola­
mente poro ser arrojados 01 fuego eterno?

Pero, i Señor, Jesús!, vednos o vuestros pies. Sí, nosotros somos,
nosotros, vuestro «popu'IIS adq\risition·is». NOSotros somos aquellos
o quienes habéis rescatado con Vuestro Sangre. Nosotros somoS
vuestros hermanos adoptivos. Nosotros somos vuestros .testigos y
vuestros adoradores. Nosotros somos vuestro pueblo eJegido, y nos­
otros, también nosotros, Os hemos abandonado, traicionado, rene­
gado y tal vez también blasfemado.

Señor Jesús, nosotros somos Vuestro pueblo, y nosotros somos
pecadores.. ¡Tened piedad de nosotros!

IV

Fiat misericordia TIlO super nos.
Lo noción húngaro está hoy clavado en la Cruz de Cristo y

expío también nuestros faltas. Sí, nuestras faltas, he cJquí nues­
tro vengüenza.

Un historiador cuento que cuando Carlomagno oyó por primero
vez contar lo Pasión de Jesús, no pudo abstenerse de exclamar:
«¿Por qué no habré estado yo allí con mis Froncos?»

Amados ~ijosl los hombres de hoy, por el contrario, se sienten

muy satisfechos de no haberse encontrado allí, mientras que, por
el ideal cristiano de lo libertad, por lo fidelidad o los erincipios
de lo moral y de jo fe, los discípulos de Cristo son crucificados en
lo Cruz de Cristo y todo un pueblo es asesinado por los esbirros del
Anticristo; sí, literalmente asesinado en sus ciudades y en sus
campos, en el presente y, sí, en su porvenir.

No nos quedo más que implorar lo misericordia divino.
Que lo misericordia divino salve este pueblo generoso que

tantos veces ha salvado lo civilización cristiano o precio de su
sangre. Que la misericordia de Dios aleje su cólera y se digne
salvar lo paz del mundo; que dé o Jos desterrados el anhelado
retorno; que seque los lágrimas de tontas madres y acojo el Iranto
y los gemidos implorantes de tontos huérfanos.

El Señor no es menos misericordioso que justo, y, poro ser
verídicos, hemos de convenir en que Su misericordia se manifiesto
en el mundo con mucho mayor frecuencia que Su justicia. Yo solo
como Creador, es todo bondad, es todo don de Sí Mismo. Es todo
generosidad. Es todo corazón (si me es permitido expresarme así).
¿Qué decir en cuanto o Padre? ¿Qué decir en cuanto o Paráclito
y consolador?

Dios es grande y grande es Su Misericordia. ¿Qué son los cielos
y qué es lo tierra sino dones Suyos? ¿Qué son el rostro del hom­
bre y su olmo, sino un espejo de lo glorio de Dios? ¿Qué hoy en
el mundo más bello que lo misericordia de Dios? ¿Qué hoy más
grande, qué hoy más amplio, qué hoy más íntimo?

Si lo justicia de Dios, que se extiende por todos portes, o veces
ciertamente tordo en cumplirse, por el contrario Su misericordia se
presento de un modo continuo. El Señor es justo siempre, pero su
justicia se presento en algún aspecto, cuando castigo; Su miseri­
cordia, por el contrario, aparece siempre, aun cuando castigo. Res­
plandece en lo sonriso de los justos y triunfo en los lágrimas del
pecador. En lo alegría brillo como un día feliz, en el dolor res­
plandece velado, como un secreto. Si lo Cruz de Jesús es el trofeo
de la justicia divino, es también el trofeo de Jo divino Misericor­
dia. Sobre esto cruz, un Dios castigo nuestros pecados y un Dios
los expío: lo J.usticia se une o lo Misericordia.

Por consiguiente, aun en el seno de una aflicción tan grande,
nos es permitido esperar.

Vuestro tristeza se cambiará en gozo (Juan, 16, 20), así ha­
bló Jesús 01 acercarse su Pasión, cuando uno tristeza amorgo se
había apoderado de sus discípulos 01 anuncio de todo lo que Jesús
debía sufrir, 01 anuncio del comino de lo cruz y de la separación.
Vosotros también seréis azotados, encarcelados, inmolados.

No temáis, Yo he vencido 01 mundo. Nosotros debemos por
consiguiente esperar en Jesús. El cielo y Jo tierra posarán, pero
Vos habéis dicho: «Mis palabras no posarán». (More. 13, 31.)

Jesús, Señor de nuestras olmos, tened piedad del que muere,
del que sufre y que, por lo glorio' de Vuestro nombre, sacrifico
heroicamente su vida. Hoy todos somos húngaros, o como ellos
querríamos ser, ¡oh Señor!, ante Vuestro faz. Ellos son nuestros
representantes, como Vos nos habéis representado en lo Cruz.
Ellos son nuestros testigos y nuestros mártires. Gracias, Señor, que
entre tanto inconsistencia, Vos nos hayáis dado un pueblo ton
grande, tan valiente, en uno palabra, ton cristiano. Si tal gran­
deza es todavía posible en nuestros días, Vos no habéis muerto en
vano y nuestros esperanzas se convierten en certidumbres. No des­
esperaremos después de haber visto cómo se afronto o Vuestros
enemigos y cómo se lucho poro librar lo Iglesia de sus opresores,
de sus verdugos, de los enemigos del nombre Cristiano, en fin,
comó se muere por Vuestro amor, por Vuestro gloria, joh Jesús!
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1956-1957. HUNGRIA EN LA CRUZ DE CRISTO
Sí, HlUlgría, hoy clavada en la Cruz de Cristo, expía

nuestras faltas. i Qué vergüenza! Y también enseña cómo
se afrontan los enemigos, cómo se lucha 1.101' libertar' a la
Iglesia de sus opresores y de sus verdugos, cómo se com­
baten los enemigos del nombre cristiano, ¡cómo se muere
por el amor y la gloria de Crisfo!

Desde luego que la lección no es nueva, ni por parte
de quienes la dan ni de quienes la reciben. En mil años
la han repetido en varias ocasiones. Ahora, sin em1:J1argo,
en vez de dársela sólo a Europa, se la dan al mundo.

Tampoco es único el testimonio magnífico que de la
misión y el heroísmo de los húngaros da el Cardenal Ot­
taviani en la solemne Hora Santa de la Basilica Vatio
cana que reproducimos en páginas anteriores; sino que
testimonios como éste jalonan la historia de Hungría. He
aquí algunos:

Ya en el año 1000 dijo el Papa SilvesÍl'e de su primer
rey: "Yo soy el Apostólico, pero él es el Apóstol, puesto
que ha logrado para Cristo una nación tan magnífica."

~Iá¡,: tarde, otro Papa, Juan XXII, llama también al
rey de-Hungría "Campeón invencible de la verdadera, fe".

El gran humanista Jerónimo Balbo, declaró en la Die­
ta de Worms: "No hay hombres a quienes los cristianos
deban más que a los valerosos hÍtngaros".

Y,segúnTomás Moro: "HUt~gría es, ciertamente, la
llave segura de la Cristiandad." ,

De su última gesta todos Homos testigos y huelgan laH
frases y los comentarios. -

Muchas veces ha sucedido
... que los llúngaros lian desafiado fuerzas incompara­

blemente más numerosas y mejor pertl'€'chadas para la
guerra sin que nadie les auxiliara. Una~, veces han ven·
cido y otras han sido derrotados, pero siempre se han re­
cuperado. De modo que en e,/'lte sentido su situación ac­
tual no es nueva. Diríase más bien que ahora Hungría
está en una de las etapas más características de !!u des­
tino histórico, destino que viene fijado por su geografía
y por su origen como nación.

Cuando Voico, ya cristiano y con e-l nombre de Este­
ban, fijó a los inquietos descendientes de Atila en el llano
del Tisza y del Danubio, y por la fuer,za de su brazo cam­
bió la organización tribal por la realeza :Y el Estado pro­
piamente dicho, fundó una nación que, a difei'encia de l3,s
demás de Europa, ya nació cristiana. De modo que estos
hechos establecen las constantes de su hIstoria y las ca­
racterísticas de su misión: ser el escudo que de un modo
inmediato pare las acometidas del Este, y el paladín de
la Fe.

La primera de estas acometidas fué la de los tártaros
en 1241. Y cuando a mitad del siglo xv cayó Constanti­
nopla nada parecía contrarrestar la fuerza arrolladora de
los turcos. Al correr de los años las lucl\as espantosas
con la Puerta producen una serie de héroes húngaros,
pero la situación más parecida a la época actual es la
posterior a Mohacs.

Derrota de Mohacs
En ese año Solimán el Magnífico mandó una embajada

al rey Luis II, en la que decía: "Me apoderaré de Buda
para pisotearla en el polvo y extenderé lUis dominios so­
bre toda Hungría, Alemania y ElJropa."

Tal era en aquel entonces la situación interior de Hun­
gria, económica y militarmente, que en la víspera de la

batalla que iba a tener lugar en la llanura de Mohacs,
el Obispo Pereny dijo: "Mañana 20.000 húngaros mori­
rán por la fe de Cristo; si el Canciller queda con vida
puede dirigirse a Roma a pedir la Ikatificación."

Todos más o menos preveían el resultado, pero el va­
lor atávico y el recuerdo de lae victorias de sus antepa­
sados sobre esos mismos enemigos, les hizo temerarios.
Se lanzaron al combate con el ardor de los mártires y el
valor de los cruzados. Cada soldado hacia prodigios de
valor mientras la artillería turca barría las filas del men­
guado ejército. Ya rendidos, cuando apenas podí,an soste­
ner las armas, los turcos empezaron un movimiento en­
volvente con ¡sus tropas de relevo.

Después de unas horas de combate estéril, el bravo
pueblo magiar sucumbió sin ser auxiliado por nadie. El
Woivoda de Transilvania, Zapolya, con estudiada lenti­
tud, prccuró que sus 14.000 hombres no pasaran de Sza­
gedin; Bohemia, DIoravia y Silesia habían anunciado el
envío de tropas, pero ninguna llegó; Inglaterra y Por­

.tugal también habían prometido subsidios, pero estahan
muy lejos y el peligro era inminente; Venecia era amiga
del Sultán y Polonia acababa de firmar paces con Tur­
quía. Los refuerzos enviados por Cal'1os Y, también se
retrasaron.

El desastre fué espantoso. El rey I,uis murlO ahogado
en el Czave. El Obispo Pereny había calculado mal: fue­
ron más de 20.000 los llúngaros que quedaron muertos en
el campo, entre ellos siete Obispos, veintiocho harones y
más de trescientos miembros de la nobleza; la ciudad de
Mohacs ardía como una antorcha funeraria y el Danu­
bio arrastró cadáveres durante dos días.

1;;1 Sultán entró en el país conquistado sobre un trono
de 01'0; distribuyó recompensas entre sus generales; dió
permiso a la soldadesca para robar durante siete días;
saqueó el palacio de Matías Corvino y sus tropas devas­
taron el país hasta el lago de Platten. En algunas ciu­
dades más de 25.000 hombre¡,: fueron pasados a cuchillo.

En adelante nada se opondría a la marcha triunfal
de los otomanos. En 1533 los turcos dominaban desde la
Arabia hasta Buda; desde el Indo hasta el mar Adriá­
tico; Egipto, Argel, Túnez y Trípoli le pertenecian, así
como lIoravia, Valaquia y Transilvallia.

Pero Mohacs no fuá como Hasting
Es decir, que a pesar de la aplastante derrota ni uno

solo de los húngaros la consideró definitiva, como los in­
gleses habían consideI'hdo_ y aceptado la de Hasting.
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Estaban vencidos, pero no dominaclos, y no renuncia­
ron nunca a la doctrina propia de la Santa Corona, que
representaba por entero la tradición del Estado húngaro.
Era el símbolo de la unión armónica de la persona del
rey con el pueblo independiente de toda otra soberanía.
Si aceptaron como rey a Fernando de Habsburgo, fué

-como mal menor tolerable sólo ;por lao, circunstancias es­
peciales y porque lo que habían de sacrificar no era su
fe, sino algunas dc las prerrogativas de su patriotismo.

Con todo, aunque fueron fieles a Fernando y a sus su­
cesores, y contribuyeron eficazmente a la defensa de Vie­
na en sus repetidos asedios y en todas las acciones con­
tra los turcos, tanta vitalidad tenía el espíritu de inde­
pendenda, que continuaba latente en cada uno de los
húngaros, que el transcurso de seis generaciones que pue­
de decirse estuvieron sin patria porque estaba casi total­
mente ocupada, no bastó ni para de'bilitar siquiera su
arrogancia.

La paz de Vasvar, ajustada entre t~l Emperador y los
turcos después de una acción afortunada, no les satisfizo,
y así lo manifestaron. 1..08 turcos eran el peligro común
de Europa, y de continuar la guerra se hubieran obteni­
do mejores condiciones.

Tamhién, con algunos chispazos de rebeldía que se
permitían, iban conquistaiído privilegios. En 16131 decía
un contemporáneo que "gozaban de tal' libertad, que al
rey le quedaban muy pocos derechos ~T, por el contrario,
cada uno de los húngaros era un pequeño rey".

En 1679 consiguieron qne los empleos civiles y las dig­
nidades se dieran a húngaros beneméritos; que en las
negociaciones con los turcos se llamara a consejo a los
húngaros, y también que se 'adjuntara un húngaro al em­
bajador imperial en Constantinopla. Así se iban recu­
perando.

El Papa Inocencio XI
El Papa tenía una gran solicitud por Hungría, y des­

pués de la batalla' de Viena trazó un nuevo :'Y genial
plan de campaña. No sólo los turcos, sino también los
tártaros debían ser arrojados de Europa. Austria, desde
luego, apoyándose en Hungría, debía avanzar sobre Cons·
tantinopla.

Lo émpezaron dirigiéndose inmediatamente a ]~uda. El
cerco empezó el 16 de junio de 1686.

Pero Ruda hacía 145 años que era turca y los otoma-
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nos la consideraban como baluarte limítrofe del Islam en
Europa y clave del Imperio Otomano. 'Cuando después
de repetidos asaltos el Pascha consideraba inevitable su
pérdida, of.reció entregar cualquier otra fortaleza en vez
de ella. Como es natural, no lo aceptaron, y el dia dos
de septiembre por la mañana empezó el asalto definitivo.
Por la tarde cantaron el Te Deum en la iglesia principal
de la ciudad. La victoria - dijeron todos -la había ga'
nado el Papa.

1"os turcos quedaron desmoralizados, y una victoria
cristiana sucedía a otra, Kapozwar, Torda, Szegedin fue­
ron tomadas casi sin resistencia.

En la misma llanura de M:ohacs, donde 161 años ano
tes había perecido el infeliz rey Luis II, los otomanos
perdieron una batalla campal. Por confusión y fuga pe·
recieron más de 50.000 turcos. Los cristianos capturaron
78 piezas de artillería; 160 banderas y estandartes, gran
cantidad de balas y fusiles y más de 300 camellos. Cuan·
do el Sultán supo esta derrota no pudo reprimir el do·
101' durante tres días.

Por fin, el 11 de agosto de 1668, los 'cristianos estaban
frente a Belgrado, y el 6 de septiembre fué tomada esta
plaza. El terror de los turcos fué tan grande que el Sul·
tán mandó mensajeros de paz. HUNGRíA HABíA QUE·
DADO LIMPIA DE ENEMIGOS.

Lo que no había sucedido nunca
No se trata de multiplicar los ejemplos y seguir la

Historia de Hungría, ni detallar los incidentes de la Mo­
narquía Dual, ni el sectarismo de Kossuth, ni el ensayo
comunista de Bela Kum, ni la caída de Hungría bajo la
garra soviética.

El ciclo de la derrota y recu~ración de Mohacs, e~

decir, el Mohacs de 1524 y'el Mohacs de 1687 basta para
ilustrar y poner de relieve que la última gesta de los hún­
garos que hemos presenciado tiene todas las caracteristi­
cas de su índole racial y religiosa. Están en una de las
fases: la de la derrota y el anonadamiento por el terro1\
A. pesar de que ahora la destrucción es más bárbara, l~
ferocidad más metódica, la crtteldad más loca y más ma­
cabra, aunque vencidos, el temple de su alma no dará ca·
bida al desaliento, ni les sorprenderá tampoco la indife­
rencia de los demás pueblos. Todo esto ya les ha su­
cedido.

En cambio, lo que no ha sucedido nunca, ni a ellos ni
a nadie, es que, en la A.samblca de la justicia mundial, el
agresor se siente entre los jueces, y al cómplice del ase·
sino se le acepte como repre.sentante de la víctima.

Por eso, el Cardenal Ottaviani dice que Jerusalén in­
vadida no dió a J eremias tantos motivos de llanto COmo
Hungría nos da a nosotros... , porque mientr~s Hungría
está crucificada en la Cruz de Cristo, y los héroes llún·
garos son desgarrados por los discípulos del Anticristo,
el resto del mundo..., por un cínico cálculo, por su im·
potencia y S1( prudencia, permite a los aliados de los ase·
sinos levantarse insolentemente contra, la indignación púo
blica y exaltar a los verdttg08. Eso no había sucedido
nunca.

El 'veredicto de la Historia
"... hay una voz que resonará en la Historia como per­

petuo desprecio hacia los opresores lJ servirá de gloria
a la Iglesia vengadora de los derechos sagrados del hom·
bre rescatados con la Sangre de .Jesucristo.

"¡Qúé co,ntraste entre esto y la nul'idad 11 pequeñez pro­
bada en estas dolorosas circunstancias por aquellos que
en esk mundo se hacen Hamar "grandes"1" .

MARÍA ASUNCIÓN LóPEZ
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VERGARISMO
Nadie se moleste en buscar la palabra que encabeza

estas líneas en ningún diccionario, porque, de seguro, no
la hallará. ]'1as no por eso podrá nadie negar el dereeho
que me asiste a usar del privilegio de los "ismos", tan
generalizado hoy, para formar la exótica palabra.

y digo exótica no tanto por el engendro mismo 'Ilue
resulta de la adición del tan traído y llevado sufijo a la
otra palabra, cuanto por esa otra palabra: Vergara. l'or­
que "Vergara", que en un tiempo dijo mucho a muchos
españoles, hoy, desgracia4amente, apenas dice nada a
nadie.

Vergara fué el fui de la primera guerra carlista, fué la
primera unificación oficial entre aquellas dos Españas de
que nos habla Menéndez Pidal, fué el efusivo abrazo que
ahogó en una "dichosa paz" los generosos intentos de un
pueblo, fué la pincelada que impermeabilizó a la historia
contemporánea española contra la "borrascosa" relil~io·

sidad de los "serviles".
Por eso resulta exótico traer a colación tal nombre

con tal sufijo; porque Vergara ha sido siempre considera­
do como un hecho muy concreto, del cual apenas merece

égida del "Deseado" con la comunión de despotismo ilus­
trado, afrancesamiento, constitucionalismo al estilo de la
"Carta" francesa~ absolutismo personal, liberalismo y ma­
soneria. Todo lo cual aesemboc6 en la monarquía liberal,
cuyos orígenes no son tan claros como han supuesto la
mayoría: de los historiadores. Basta para darse cuenta de
ello ojear las obras de Suárez Verdaguer.

Mas ni el siglo xvm, ni las Cortes de Cádiz, ni el fer­
nandismo, ni la tramoya de la instauración isabelina
pudieron acabar con la santa intransigencia de un pueblo
que sólo con dolosos abrazos ha sido reducido a silencio.

Por eso, cuando consumada ya la división entre los
españoles por la cuestión dinástica, apareció, 'con el ma­
trimonio de Isabel II, una seria posibilidad de arreglo Con
el enlace de las dos ramas, como quería Balmes, el par­
tido moderado propone un nuevo Vergara con la unifica­
cióB de la "reina de los carlistas" y el "consorte de los
isabelinos". El plan no fué aceptado, y se consumó el
desgraciado matrimonio de la reina con su primo Frau­
cisco de Asís.

y de tumbo en tumbo, y de debilidad en debilidad, se

~-
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la pena acordarse, sino es para glorificarlo como pacífico
:fin de un cruento fratricidio. Y para expresar esto ya
tenemos muchos otros términos más usados y más mo­
dernos.'":

Pero si aquí, en vez de "Vergara" decimos "vergaris­
mo", es porque lo que allí sucediÓ. lo com;ideramos más
como una táctica que como un hecho, )- porque ese nom'bre,
considerado como táctica, derrama mucha luz sobre toda
la historia contemporánea de España.

Vergarismo fué la Ilustración del siglo XVIII que, en
nombre del progreso, nos llevó a pactar con la Revolución
y a hundir los restos de nuestra escuadra en GibraJltar
defendiendo a la Diosa Razón. VergariBDlo también el
afrancesamiento que, con el nlo de la "oportunidad", ~' de
la "resignación" ante los hechos consumados, y de la "con­
veniencia" del oreo, se avino no sólo a pactar, sino a ser­
vir a la Revolución personificada en José Bonaparte. Tam­
bién el patriotismo de las Cortes de Cádiz fué en definiti·
va vergarismo, porque, mientras la mayoría de los espa·
ñoles derramaban su sangre por Dios, por la Patria y por
su Rey, ellas se abrazaban con los principios de la Re·
voluci6n, hasta implantar en nuestra patria una Consti­
tución calcada sobre la primera que' tuvo la nación vecina.

Vergarismo fué también, a pesar de toda la historio­
grafía libel'al~ la llamada "ominosa década", pues basta
leer las "Memorias del Alcalde de Roa", un pobre hombre
del pueblo., para darse cuenta de que en esa década no fue­
ron los liberales los "mártires" - como siempre se ha
dicho -, sino el plleblo de la: guerra carlista y del desen­
gaño de Vergara; y esto porque la Corte de Fernando VII
fué centro del más avanzado vergarismo - del que no en­
tendía el pueblo -; vergarismo que se r·ealiz6 hajo la

llegó al año 1868, en que la Revolución, sintiéndose ya con
fuerzas suficientes, se atrevió a echar por la borda a su
antigua aliada, la monarquía liberal. Después el caos.

Mas los "abrazados" de Vcrgara no habían muerto;
y en medio del caos levantaron de nuevo su reciá voz: fué
la segunda guerra carlista, a la que olió la estocada mort~l

el sagaz Cánovas del Castillo con la Restauración del
hijo de Isabel, que tantas esperanzas fallidas había de
despertar en muchos corazones. Esta vez el vergariBmo
permitió que se levantase sobre todos los españoles el
artículo 11 de la ()onstitución, y que fuesen regidos los
destinos de España por masones públicamente conocidos.

Las consecuencias no podían ser otras que las del 14 de
abril: La monarquía alfonsina acabó con el nuevo y es­
pantuso abrazo entre el Conde de Romanones y Alcalá Za­
mora en casa del doctor Marañón. Con él se entregaba
España a la II República, de tan tristes recuerdos para
todoB, porque con ese nombre está indisolublemente unido
en horroroso abrazo el millón de muertos de la Cruzada.

y no acabó todavía con la Cruzada el vergarismo. En
nuestros días son muchos los que 10 propugnan como
única salvación de España. Y no sólo en el plano político,
sino en el religioso, y no sólo en el plano social, sino en
el individual, de modo que en cada español se realice un
"abrazo de Vergara" entre las tendencias que le llevan a
Dios y las que le llevan al diablo.

Así sin duda nos libraríamos de otro 14 de abril, por­
que para las nuevas circunstancias el 14 de abril quedaría

muy atrás. PABLO Liíl'EZ CASTELLOTE

Nota: Rogamos a los habitantes de Vergara que perdonen el uso que del
nombre hacemos, y que de ningún modo supone sentimientos menos amiga­
bles hacia ellos.
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14 DE ABRlIL ): 19 DE JULIO DE 1936
Los intelectuales aciertan la enfermedad

Marañón, Ortega y Pérez de A:vala aciertan plena­
mente en su manifiesto de 9 de febrero de 1931., al anali­
zar la última etapa del monarquismo liberal. "La Monal;'
quía de Sagunto - dicen - no ha sabido convertirse en
una institución nacionalizada, es decir, en un sistema de
poder público que se supeditase a las exigencias profun­
das de la N ación y viviese solidarizado con ellas... Xunca
se ha sacrificado aceptando con generosidad las necesida­
des vitales de nuestro pueblo, sino que, por el contrario,
ha impedido siempre su marcha natural por las rutas
lJistóricas, fomentando sus defectos y desalentando toda
bU,ena inspiración... Nosotros creemos que ese viejo Es­
tado tiene que ser sustituído por otro auténticamente na­
cional."

Murailón, Ortega y Pérez de Ayala ln'ometen a sus
compatriotas una nueva era gloriosa. "La Monarquía de
Sagunto ha de ser sustituída por una Hepública que des­
pierte en todos los españoles a un tiempo dinamismo y
dbciplina, llamándolos a la soberana empresa de resuci­
tar la historia de España, renov:mdo la vida peninsular
en todas sus dimensiones, atrayendo todas las capacidades,
imponiendo un orden de limpia y enérgica ley, dando a la
justicia pleJla transparencia, exigiendo mucho de cada ciu­
dadano: trabajo, destreza, eficacia, formalidad'y la reso­
lución de levantar nuestro país hasta la plena altitud de
los tiempos".

Había nacido la "Agrupación al Servicio de la Repú­
blica", cuyo primer objetivo era llamar a las clases doc­
tas del país para suscitar un .amplísimo, potente y eficaz
movimiento ideológico. Que para cumplir cabalmente smi
propósitos debía abrazar también al sacerdocio: "De co·
razón ampliaríamos a los sacerdotes y religiosos este lla­
mamiento, que a fuer de nacional preferiría no excluir a
nadie; pero nos cohibe la presunción de que nuestras per­
sonas carecen de influjo suficiente sobre esas rl~spetables

fuerzas sociales."
Machacones fueron los intelectuales en su invención

republicana, ofreciéndola como panacea de todos los males
nacionales. Desde todas sus ti'incheras - Institución Li­
bre de Enseñanza, Junta de Ampliación de Estudios, Uni­
versidad Central, Ateneo, F. U. E. y su postrera y más
avanzada posición: la "Agrupación al Servicio de la Re­
pública" -lanzaron columnas de humo hasta erear una
atmósfera asfixiante de republicanismo, aún a sabiendas
de que no contaban con arraigo social suficiente para im­
poner su forma de Estado ideal. Pero a su favor traba·
jaban las fuerzas ocultas y los conciliábulos secI'etos, con­
tando con la debilidad mortal de la Monarquía saguntina.

Con auténtica sorpresa del país y con la excusa. de
unas elecciones municipales, que no ganaron, los republi­
canos, se asientan en el Poder, a los dos meses del mani­
fiesto precitado. "De aquel suave y romántico atardecer
del 14 de abril de 1931, tranquilo y reposado para ador­
mecer los espíritus de los incautos y de los inconscientes,
despertaríamos muy pronto al sordo ruido del crepitar
de las llamas que sacrílegamente invadían y destrozaban
iglesias y conventos" (1) ¿Dónde quedaban el derechismo
y la moderación del beato Alcalá Zamora, primer Presi­
dente de la Hepública, que apenas contaba un mes? ¿En
qué airada situación quedaban Marañón, Ortega y Pérez

(1) "La conjura revolucionaria del 14 de abril", per José·Oriol Cuffí
Canadell y Pablo López Caslellole. "PUBLICACIONES CRISTIANDAD",
Barcelona.
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de Ayala ante aquella falta de respeto, dinámica y enér·
gica, hacia las "respetables fuerzas sociales" tan queridas
de su corazón?

Los intelectuales yerran en el remedio

Si el triunvirato del manifiesto decisivo acedó el lilal
de España, erró en el remedio. La II República no podía,
ni pudo, "levantar a nuestro país hasta la plena altitud de
los tiempos". La cura republicana empeoró los males na·

cionales y nos condujo a una gravedad tan extrema que,
tras intentar destruir los valores de nuestra civilizacjón,
nos pnso en trance de sucumbir como nación y como so-
ciedad. -

El error fué tan craso y lo vivió el triunvirato en luga­
res tan destacados que, no pudiéndolo achacar en modo
absoluto a falta de inteligencia, sólo cabe atribuir a ma­
licia su receta republicana. No podia salvarse España con
fórmulas que negaban su catolicismo y su tradición. Los
tendríamos por sinceros si nos hubieran hablado de crear
una patria totalmente nueva sobre el territorio peninsu­
lar. Una patria que jamás, podria llamarse España.

Porque esa fué la realidad. Pero la nueva nación re­
publicana - incendiaria de templos, asesina callejera, per­
seguidora del catolicismo, negadora del ordeñ, antítesis de
la libertad, destructora del bienestar social- no se nos
acomodó a los españoles. Y a la vista de sus hechos, cree·
mas que tampoco acomodaría a los ciudadanos de cualquier
otro país.

LUIS LUNA GIL

(Continuard,D. m., en el.n.o prózimo)



Más grave de lo que paret'e

Ante la supuesta inexi:stencia
del escritor católi4~o.

Esto, amigos, ~e está complicando
mucho.

Es... jjugar con fuego!
y vamos a terminar quemándonos

todos.
Aún los que no jugamos.

*,~*
Uno, suspicaz, quisiera prevenir.
Añtes que soplar.
Para no arder.

***
y a propósito de incendios...

"Por el humo se sabe
dónde está el fuego.. ."

Así opina, al menos, "Fernando 80'
ler", personaje enterado.

y uno, ilustrado, lo cree.

¿Humos?
Los que está tomando - demasia­

dos - el Premio Eugenio Nadal de
Novela 1956.

Sí, amigos ...
El Premio-comercial-Nadal 1956

está pero que con muchos "humos"
por su último éxito, comercial tam­
bién: "La frontera de Dios".

Delicado...
Tantos "humos" nos van a llevar a

una hoguera.
Dios quiera que no sea la que pone

al rojo vivo las calderas de Pedro
Botero...

***
.Me asegl,ll'an que de algunos con­

ventos de monjas- jno cogerlo por
donde quema! -la novela ha sido de­
vuelta.

Desde luego, entre "La frontera de
Dios", del Rvdo. don José Luis ~far­

Hn Descalzo, y "Camino de perfec­
ción", de Teresa de Jesús, las supe­
rioras - desafiando las criticas de los
tiempos modernos -- se quedan, afor­
tunadamente, todavía, con la autora
'de "Castillo interior, o las moradas",
y están que "echan" chispas ante la

pretensión de que terminen imponién­
dose los premios Nadal como lectura
espiritual con vigencia en los claus­
tros.

Alguna digna religiosa no sale aún
de su asombro.

¡Y por eso había por ahí una aba­
desa que no quería morirse!

¿Puede aún el mundo actual depa­
rarnos tantas sorpresas?

El autor galardonado - Rvdo. ~Iar·

tÍn Descalzo - ha hecho muchas de­
claraciones.

En cantidades industriales.
y para todos los gustos.
Entre otras cosas, ha dicho:
-Mi novela no va a escandalizar.

Pero sí va a asustar ...
El autor de "La frontera de Dios"

es joven, y, acaso no ha tenido tiempo
de enterarse que en 1957 - un año'
después de haber concebido y escrito
su novela-la Humanidad entera está
materialmente curada de espantos.

Uno, que también hace sus pinitos
el) materia de literatura moderna,
puede afirmar que "La frontera 'de
Dios" ni escandaliza, ni asusta, ni
edifica ... , sino todo lo contrario.

***
La novela---el }'remio Nadal 1956­

está salpicada de ciertas palabruchas
groseras, sucias, simplemente ordina­
rias.

Dosificadas, eso si.
En unidades mínimas, pero sufi­

cÍ4mtes.
Bastantes, empero, para sentar cá·

tedra de autor moderno.
Y para llamar, comercialmente, la

atención.
En aras del apostolado...
i Qué difícil, qué arriesgado, gué pe­

li~~roso esto!

Dice el Rvdo. Martín Descalzo en
su "mensaje" al Editor:

"No me quedo tranquHo si no es·
cribo estas líneas. Necesito decir un
par de cosas, y, aunque esto no se use,
usted me va a dejar decírselas aquí."

Pues bien... Hago mías estas pala­
bras del Rvdo. Martín Descalzo que
acabo de transcribir.

Sólo que donde su autor se refiere
al editor, yo me remito al lector.

Y necesito decirle un par de cosas...

.¡¡~

"La primera es mi preocupación"
de que alguien pueda temer que yo,
escritor católico al fin, sea de los que
envían periódicamente novelas a los
concursos y nunca reciben un premio.

No... · .
Jamás envié, en mi vida, novela al-

guna a concurso alguno.
Tampoco, claro, al Premio Nadal.
Pero, además...
Recuerdo que cuando yo era niño

- ha llovido desde entonces más que
lo hiciera en Torre, el imaginario pue­
blecito castellano de "La frontera de
Dios", en donde sus habitantes, por
cierto, hablan tan sucia y grosera­
mente que convendría advertírselo a
su digno señor Alcalde - mi padre,
santo varón sobre la tierra, cuando
me veía con los ojos brillantes, en­
cendidos por lá fiebre, las amígdalas
inflamadas y la voz grave, sos~chaba
que mis, clásicas anginas iban a ha·
cer su aparición de un momento a
otro y se anticipaba diciéndome:

-Tendrás que quedarte en cama;
tú, hoy, no estás muy católico.

l'ues bien...
I)ara mí que el l'remio Nadal y la

"Colección Áncora y Delfín", de Edi·
ciones Destino, S. L., tienen unas an­
ginas crónicas.

Y mi padre - mártir de Dios y de
España -, hombre de bien, es seguro
que diría de ellos con cierta preocupa·
ción:

-No "está" muy católico ese pre·
mio, hoy... N i eSaS "ediciones" más
o menos "limitadas", que no "anóni·
mas"... Vale más que guarden cama.
Y que no sa19an .de casa, claro...

Yo, con todo respeto, opino con el
clásico que el hombre es libre y la
mujer libreta.

Conste, pues, que no soy un resenti­
do porque nunca me concedieron pre­
mio alguno en ese Nadal al que jamás
aspiré.

Ni lo soy porque nunca Ediciones
Destino, S. IJ., me haya editado nin­
gún libro mío.

***
"Sea la segunda" cosa "el recordar

al lector" que aunque mi criterio ce-
~ rrado es no concurrir jamás a ningún

concurso~modesto que es uno -, sin
embargo, puesto que no existe regla
sin excepción, un día me presenté a
un concurso de guiones de cine.
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EL BIELDO Y LA CRIBA,

y me premiaron.
Por 10 que en este instante pid~

perd6n por el autobombo.
Pero quiero decir que en mi pecho

no antda rencor alguno que pueda ex­
plicar, ya que no justificar, esta crí­
tica dura.

·A
"¿Una tercera advertencia 1"
Antes de entrar definitivamente en

harina.
O en mohina...
Mido, siIhplemente, la responsabi­

lidad que contraigo al escribir este
artículo.

No se me escapan sus cousecuen­
cias.

Ni olvido mi condici6n de seglar.
Ni mi respeto profundo, sincero, ín­

timo, al sacerdote, cuyas manos-un·
gidas - con emoción y con lágrimas,
beso.

Pero cincuellta años de voeación de
escritor católico español- j al menos
existe uno, señores del "Coloquio" !-,
aún con pluma corta y mísera, me dan
derecho a romper una lanza a favor
de tanto sacriti.cio incomprendido, de
tanto esfuerzo malogrado, de tanto
dinero perdido, de tanta ilusi6n mar­
chitada...

Y, por fortuna, no estoy solo, ade­
más...

Somos más de uno, señor autor de
"La frontera de Dios", y no tenemos
que ir a mendigar nada a Francia.
y menos a Norteamérica, que está
más lejos.

.t*
He leído la obra "La frontera de

Dios".
Cae de pleno dentro de la línea "co·

mercial" a que antes me referí, pro­
pia de los Premios Nadal que han
sido.

Su mérito literario, como 'todo lo
humano, puede y debe ser discutido.

Y conste que no me refiero aquí a
su amenidad,' de la que no dudo, sino
a su fondo y a su forma.

Una novela amena tiene, de suyo,
mucho terreno ganado.

y fácil- con una buena propagan-
da -la ruta del éxito.

Sin embargo...
Esa forma. Ese fondo, incluso...
La amenidad se empequeñece, a ra­

tos - hablo de "La frontera de
Dios"-'-, por lo sucio del lenguaje de
muchos de sus personajes, que quiere
ser directo exponente de.la realidad
de la vida.

¡De una mala vida, desde luego!
Discrepo en absoluto de ese estEo

vulgar, ramplón y fácil de conseguir,
que llaman moderno, en el cual los
absurdos alardes de los blancos tipo­
gráficos juegan un importante papel.

Algo más difícil de lograr es el rea-
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lismo dignísimo y bello de Pereda, o
el trabajo de orfebr.ería mora, millo­
nario de: palabras suntuosas incrus­
tadas en los conceptos soberbios de
Ricardo Le6n. O el humor fino, la sá·
tira amable, la intención cáustica, la
moraleja edificante de todas las obras
del P. Coloma, S. J.

¡Es tan diferente!
¡Y SU8 frutos, tan distintos!

*,~*
Quisiera insistir nn poco en la "fol"

ma".
Para decir, primero, que el empleo

de ciertas palabruchas no requiere ni
revela ningún talento.

Ni siquiera un diccionario donde
puedan encontrarse tales expresiones,
que yo creo. se sitúan en tan doctas
páginas sólo para uso de aquellos ex·
tranjeros que en momentos determi­
nados necesitan conocerlas por razo·
nes de uso doméstico.

Pero, i:en un libro!
j POI' Dios ... !

I'alabruchas groseras, vulgares,
apestosas ...

¡Claro!
Palabl'uchas cuyo olor, literario y,

real, es el más opuesto al perfume
del jazmín. .

¡Y es tan agradable aspirar la fra­
gancia del jazmín!

Porque, en cambio, "evocar" preme­
ditadamente otros olores...

A parte de esas palabruehas, senci·
llamente, simplemente, poco "perfu­
madas", o "mal perfumadas", no falo
tan en- la novela otros olores "fner­
tes", no aptos para "olfatos" inocen­
tes, desde luego, ni para "olfatos"
castos, que es cosa distinta.

Una¡ librería católica barcelonesa
ha' dejado de vender esta obra.

Me imagin{) sus razones.
El anáÍisis 'a fondo de "La fronte­

ra de Dios" no me corresponde, sin
duda, hacerlo, por altas y fáciles ra­
zones.

Pero como que esta novela, por
cuanto tiene de intencionado espíritu
de polémica, ha provocado en su toro
no una explosión de comentarios que
afectan directamente a quienes, aun·
que seglares y pecadores, intentamos
ejercitar a diario el. apostolado ca·
tólico sirviéndonos de la pluma, me
considero en el deber de insistir.

Pero no insi:;to en la forma.
Voy a intentar insistir algo, muy

poco, sobre el fondo...
¿Ha conseguido el sacerdote, no el

novelista, el fondo ambicionado?
¿Ha logrado el autor 10 que su vo·

eación de sacerdote, no de novelista,
le había iInpulsado a escribir?

S6lo él, acaso, pueda contestarlo...

Yo no desciendo, no puedo descen­
der, a insistir mucho sobre la novela
premiada...

Ni en su forma, ni en su fondo.
No creo en la influencia de Berna·

nos, que han apuntado algunos crío
ticos.

Creo más en la "seducción" de Pa·
pini, cuya escuela y valiIniento me
ha hecho advertir persona capaci·_
tada.

y creo que en su discutible catoli-'
cismo model'l1o, o ultramoderno -del
clásico y del tradicional, ni hablar-,
"La frontera de Dios", del Rvdo. Don
,Tosé Luis Martín Descalzo, ha tenido
la inoportunidad y' la desgracia de
provocar una serie de diálogos públi·
cos y de controversias más o menos
privadas, .en las ,que quisiera entrar,
antes de concluir estas lineas, para
decir algo.

Voy a intentarlo...

La primera l'eaCClOn "pliblica":
-¡No hay escritores católicos!
Uno, en su modestia, ha dicho y re-

petido que existe una grave crisis de
escritores católicos.

Pero, nada más.
Es decir...
Es evidente que en el campo del

teatro no tenemos, actualmente, un
Calderón de la Barca. Ni un Tamayo
y Baus, añado, para no remontarme
tan alto, ni tan lejos.

En el campo de la novela es eviden­
te que no tenemos un P. Coloma. Ni
siquiera un Fernán Caballero, tan
popular como aleccionador, ni Un José
María Pereda, ni un - i que nadie se
escandalice! - Muñoz y l'ab6n, o un
Alberto Risco, S. J., o un Víctor Es- .
pin6s, o un .José Zahonero, inferiores
éstos, sin duda, a aquéllos, no lo nie·
go, pero actualmente sin paralelo en
cuanto a insistencia, templanza y per­
severancia en su confesionalidad dig­
nísima y cabal.

Pero de esto a negar que no tenga- ­
mos escritores católicos de relativa
altura que, en medio de una indife­
rencia glacial, de una absoluta in­
comprensi6n desconocida en el siglo
pasado, de una completa penuria de
medios, luchan y trabajan sin otro
objetivo que alcanzar la gloria. de
Dios ni otra compensaci6n humana
que el hambre y la miseria, media un
abismo.

El Rvdo. l\Iartín Descalzo - a quien,
por cierto, "descubrimos" desde la re·
vista cat6lica "Momento" en mi época
de director en activo -_., por residir
habitualmente - creo - en Valladolid,



desconoce otros movimientos e ignora
a muchos escritores que precisamente
por ser católicos - de "esos" que no
existen - desdeñan la "Colección An·
cora y Delfín" y no concurren al Pre­
mio Nada!.

Sí, amigos; si antes dije que no
soy un resentido, digo ahora, para
matizar la afirmación, que estoy re­
sentido por la apreciación equívoca
y equivocada - dos conceptos muy
distantes y distintos en palabras muy
parecidas - de que no existen· en Es­
paña escritores católicos.

¡En España!
En el Extranjero sí, claro...
y muchos.
Según manifestaciones del Sr. Mar­

tín Descalzo, en el extranjero se dan
mucho los escritores católicos. Y em­
pieza a citarlos por este orden:

Graham Greene.
Bernanos.
Marshall.
Mauriac.
Claro está que si se bucea a fondo

en España, siempre con sus salveda­
des y como amable concesión, tal vez
se lograda localizar, perdidos por ahí,
a algunos posibles escritores de
"esos". El Sr~ Martín Descalzo, que
es magnánimo, y generoso, e inteli­
gente, ha dado, i al fin!, con un par
de escritore~ católicos con(temporá­
neos, a los que· sin embargo no se
atreve a calificar encomiásticamente
- porque de los que merecen tal ca­
lificativo ya convinimos no existen-,
per!> que, por 10 visto, salvan, en lo
que cabe, el honor de la católica Es­
paña, que no podia queda!' sin, por
lo menos, un par de escritores cató­
licos.

¡Eso es demasiado fuerte!
Supongo, amigos, que la curiosidad

debe cosquillearles la oreja. Y voy a
decir esos dos nombres de los dos
escritpres católicos que, por lo vis­
to, han quedado entre nosotros como
semilla para otras generaciones más
afortunadas : José Maria Gironella y
José Maria 'de Sagarra.
"Santo Dios, santo fuerte, santo in­

[mortal,
Hbranos, Señor, de todo mal..."

¡Ah! Que nadie se alarme.
Yo discrepo, sólo, de estos ejemplos

citados.
"Los cipreses creen en Dios", de Gi­

ronella, no creo sea un ejemplo pro­
piamente tal de la novela católica.

No creo sea un exponente del estilo
nuevo.

Ese estilo - yo voy haciendo lo
que puedo - del párrafo breve, de la
linea corta, de los blancos anchos...

La circunstancia de que para leer

, -

con relativa posibilidad esa novela
- descontados los lectores de consti­
tución hercúlea - sea necesario con­
tar con un atril especial, sólido, y
mucho mejor aún si es de coro cate­
dralicio, no quiere decir nada -j en­
tiéndaseme hien!.- que se parezca a
la afirmaciéln de que la tal novela es
pesada.

Sino que pesa mucho...
Parece lo mismo y es completamen­

te diferente...
En cuanto a José María de Saga­

1'1'a, es escritor católico por "La he­
rida luminosa".

Pero, desgraciadamente, no creo que
por muchas "heridas" más.

Las otras "heridas" no son lumino­
sas, decididamente, aunque los años
y la misericordia de Dios, sobre todo,
van transformando a este hombre que
es posible termine renunciando a la
mayoría de su extensa obra.

No obstante, mientras eso llega, me
parece un si no es despiste señalar
a José Maria de Sagarra y al autor
de "Los cipr.eses creen en Dios" como
las excepciones en la no existencia de
escritores católicos dentro de España.

¿Escritores católicos?
¿Lo es José María Pemán?
No me contradigo si afirmo de nue­

vo - en mí es ya manía tesonera­
que José María Pemán tendría que
ser, con Joaquín Calvo Sotelo, el dra­
maturgo católico de España.

Ahora bien... No he negado nunca
que la pluma de José María Pemán,
en principio, no sea una pluma ca­
tólica.

¡Cuidado! .
Es peligroso siempre confundir las

ínsulas.
Negar la catolicidad de Pemán es

negar "El divino impaciente", "Cis­
neros", "Cuando las Cortes de Cá­
diz", "La hidalga limosnera", "La ca­
sa", "Ija verdad", y otras muchas co­
medias suyas de igual tono. Y, sobre
todo, es negar sus 'novelas, sus cuen­
tos precioso,~, sus poesías limpias y,
más aún, sus discursos, sus conferen.
cias, sus arengas durante la guerra,
muchas cosas...

Con José :\laría Pemán tenemos de-
recho :;t met.ernos algunos.

Perdón.
Yo mismo" ..
¡. Por qué no?
Porque admiro a Pemán; porque

tengo fe en Pemán; porque creo que
P'emán debiera' hacer mucho, mucho
más de lo que hace en el campo del
apostolado elle la pluma.

Pero, otra yez, j cuidado!
Quienes no sean confesionalmente

católicos, no tienen derecho a meterse
católicos, no tienen derecho a meterse
con José María Pemán.

EL BIELDO Y LA ClllaA

Eso es peligrosísimo.
Suicida, incluso...
Parodiando el genio del autor de

"El Alcalde de Zalamea", podría de­
cirse de J\}sé María Pemán, aplican­
do el caso a esta escena:

Capitán. - Claro está que 110 habrtí
sido

otra causa, y ved mejor
lo que dec'ís.

Juan. - Ya la he visto
11 muy bien.

Crespo.-- Pues ¿cómo hablái.~ vos
así?

Capitán. - Porque estáis delante
más castigo no le doy
a este rapaz.

Crespo. - Detened,
señor Capitán, que yo
puedo tratar a mi hijo
como quisiere, y no vos;

Juan. -- Y yo sufrirlo a mi padre,
ma,s a otra persona no...

Con esta evocación calderoniana no
pretendo, naturalmente, humillar a
J osé María Pemán otorgándole gra­
tuitamente el papel del hijo del Al­
calde de Zalamea y asignarme yo, con
presuntuosidad, el papel del Alcalde
mejor de todos los tiempos, no...

Lo que quiero señalar es que pre­
cisamente quien no podía chillarle a
Juan era el Capitán. Y los que no
podían aplandir a rabiar al Sr. Mar­
tín Descalzo porque se "metía" con
J osé Maria Pemán, eran esa pléyade
de muchachitos estudiantes qe perio­
distas y parte del público que les
acompañaba, pues l:;t totalidad de
ellos, de los que injuriaban al ilustre
literato gaditlmo, carecían de autori­
dad para tacharle de ser escritor ca­
tólico.

Pemán tiene sus defectos, ¡y quién
no! Y más aún, una responsabilidad

- grande en el campo católico por lo
que ha podido hacer y no ha hecho;
pero jamás - y los tiros iban por
ahí - precisamente por las muchas
cos~s buenas que ha hecho. No... Sin
caridad, esencia del catolicismo prác­
tico, se fustigaba a un hombre por­
que era católico, no por si lo era a
medias, o por si no lo era.

Sintomático.
Peligrosisimo.
Antipático.
Y lo que es peor: de moda.
Porque si la moda nos lleva a "me­

ternos" con cuantos, con más o menos
derechos, simbolizan nuestrQ catoli­
cismo confesional...

j Estamos listos!

y¡ me pregunto - y pregunto -:
¿Se puede definir de una vez lo que
es ser un escritor católico?

Yo así lo definiría ...
Escritor católico es el "bautizado"
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disloca­
órdenes,

ACTUALIDAD

que ¡tI escribir piensa en la mayor
gloria de Dios y en la salvación de
las almas, y ello, por encima de cual.
quier concesión al arte o al comercio,
le lleva a propagar las lmenas doc­
trinas.

En suma: escritor católico es, para
mí, el misionero católico - sacerdo­
te o seglar - que lucha en el campo
de la palabra impresa.

Por ello, para mí siempre, el maes­
tro de todos es el Padre Coloma, de
la Compañía de Jesús.

También el autor de "Pequeñeces"
escribió, como el Sr. "Martín Descalzo,
un prólogo a su obra, famosa, que por
cierto no obtuvo el Premio Nadal. Y
entre otros conceptos, todos enjundio­
sos, sinceros e inteligentes, decía:
"-...y .por si acaso te maravilla

que siendo. yo quien soy me entre con
tanta frescura por terrenos tan peli­
grosos, has de tener en cuenta que,
aunque novelista. parezca, soy sólo
misionero."

He aquí la clave de la cuestión.
No tergiversar los términos.
No invertir el orden.
1.0 qu.e hubiera sido lo contrario:

"Aunque sac(~rdote parezco, soy sólo
novelistll.."

Gravísimo...

***
Así la tendencia de la supuesta

"novela católica moderna".
Hay que amenizar, hacer divertida,

y frívola, la piedad.
y elevar el interés con algún taco

gordo.
Porque así los hombres seremos

más.. piadosos.
IJuego, por contra, tendremos que

hacer piadosos los deportes, la ópe­
ra, el baile...

y antes de que Kubala vaya a chu­
tar, convendrá que haga una genu­
flexión y encomiende fC Dios su pun­
tería para marcar el gol... Y el tenor,
antes de atacar un agudo, convendrá
que elJcienda un cirio al director de
la orquesta, para qlie le dirija bien...

***.
Inversión, tergiversación,

ción de las verdades, de los
de los términos.

No pongo más ejemplos.
Ni aplico, a nadie el cuento.
Pero acabo como empecé.
Esto está que arde...
Se está complicando mucho.
Es... ¡jugar con fuego!
y vamos a terminar quemáqdonos

todos.
Si Dios no lo remedia ...

ANTONIO PÉREZ DE OLAGUER

DE LA QUINCENA POLITICA

¿Volverá, por fin" la <Verge deis ConcelJers. al Palacio Municipal? - Remar­
que, cpa,triota alemán. - Eisenhowery el Canal- ..Junta General de Accionistas
La <Liga de Co.operación Económica. europea - Nuevo clnstituto sefardi)
Declara.ción del ,Jefe del Estado a cA B C» - cEN ..JAEN HAY PETROLEO••
Colegio Mayor Monterols - Secciones y grados en el ,Opus Del. - <A B C.
Y la Ley de Sucesión - Espaf'\a en la ELU"opa de hoy - Tres lecciones sobre
Ortega - Poesral <viva. en el Congreso de Washington - Un discurso del

Secretario general del Movimiento

LEYENDO Y BRUJULEANDO

Del t al 5 de abril

¿VOLVERÁ, POR FIN, LA "VERGE DELS
CONCELLERS» AL PALACIO MUNICIPAL?

La Vanguardia Española, del 4 de abril,
después de recordar que la "Verge dels
Concellers" se encuentra todavía en el Mu­
seo de Montjuich, "a pesar de que la Cor­
poración Municipal ha tomado por dos ve­
ces el acuerdo en sesión plen~ria de resti­
tuir el retablo a su primitiva función y des­
tino, q1:1e no puede ser otro que el de la
aneja capilla restablecida en el Palacio mu­
nicipal", escribe: "En este instante, en que
empieza bajo los mejores auspicios una nue­
va etapa de gobierno municipal, recogemos
el sentir de un vasto sector de la opinión
para solicitar que el retablo de Dalmau
pase, por fin, a presidir la capilla de la Casa
de la Ciudad ... "

REMARQUE, "PATRIOTA ALEMÁN"

Desde Nueva York, Angel Zúñiga hace
el siguiente comentario:

"Con el título de "El obelisco negro", los
escaparates neoyorkinos se iluminan de nue­
vo con la más reciente novela de Erich Ma­
ría Remarque. El autor de "Sin novedad en

, el frente" ha hecho de Nueva York además
su hogar, como tantos otros escritores y
gentes lauzadas por la plenamar de la última
guerra a las playas hospitalarias norteame­
ricanas. Siempre cuesta trabaj o creer en la
sinceridad que quienes abandonaron el pro­
pio país ... La patria es como la familia, se
ha de estar con ella en 10 bueno y en 10
malo. De aquí que, personalmente, sospeche
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siempre de quienes hayan cambiado de na­
cionalidad... "

En el caso de Remarque, creemos que
Zúñiga exagera algo... ¿ Desde cuándo Re­
marque ha sido un pattiota alemán?

EISENHOWER y EL CANAL

En su reciente conferencia de Prensa, y
a preguntas de algunos "interesados" perio­
distas, el presidente norteamericano Eisen­
hower dijo que "en la correspondencia que
había mantenido con Ben Gurion no se men­
cionaba que el paso del Canal hubiera sido
establecido como conaición a la retirada de
tropas, israelitas de territorio egipcio ". Aña­
dió que, "nadie podría asegurar que Egipto
está violando el Tratado de Constantinopla
de 1888, dado que se considera en estado
de guerra con Israel".

JUNTA GENERAL DE ACCIÓNISTAS

En la última Junta general ordinaria de
accionistas de la Banca Industrial de Bar­
celona, el presidente del Consejo de Admi­
nistración, don Antonio Batlló, hizo resaltar
"la elevada cifra de recursos ajenos con­
fiados a la Banca, cuyo importe es de
528.317.374,27 pesetas, contra 396.074.684,98
del ejercicio 1955 y cuyo aumento repre­
senta un 33 por ciento... Con referencia
a los resultados del ej ercicio, observó que,
pese al notable incremento de la nómina de
personal, aquéllos son superiores a los del
ejercicio anterior, permitiendo distribuír a
los accionistas el dividendo máximo autori"
zado por los Estatutos sociales"

(La Vanguardia Española, 4 de abril)

LA "LIGA DE COOPERACIÓN ECONÓMICA"
EUROPEA

"A los p~cos días de haber estampado los
representantes de los seis países de la l1a­
mada pequeña Europa sus firmas al pie de
los Tratados del Mercaao Común y del
Euratom - escribe desde Londres, Tristán
de la Rosa -, se ha reunido en Londres la
" Liga de cooperación económica", cuyos
acuerdos van seguramente a dar un nuevo
impulso a este viejo ideal de la Unión Euro­
pea... La "Liga de cooperación económica",
fundada en 1946 por el señor Paul Van
Zeeland, ex ministro de Asuntos Exteriores
de Bélgica, quedó constituída por relevantes
personalidades europeas del mundo de las
finanzas y de la índustria y poco después se
convírtió en una Clspecie de estado mayor
encargado de estudiar primero y de elevar
más tarde a los respectivos Gobiernos las
cuestiones económicas que las realidades del
movimiento europeísta iban planteando a
quienes abogaban en favor del ideal de la
reunificación.

"El 4 de junio de 1956 se unió España
a la "Liga ", siendo nombrado don Miguel
Mateu miembro del Consejo Central y pre­
sidente del comité español, cuyo cargo de
secretario asumió el 'marqués de Vega
Inc1án. .

"A ·partir de aquel momento, España
contribuía con una nueva tarea al movi­
miento ~n pro' de la Unidad Europea.

"Ahora, como les decía - agrega el co­
rresponsal- ha hecho acto de presencia en­
la reunión londinense, enviando a esta ca­
pital a un comité formado por el marqués
de Vega [ncla» y por, los señores de Miró,

•
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Rivierl!, De Caralt y Antonio Blasco de
Cacho.

"El conde de Godó, cuya extraordinaria
personalidad en el mundo de la industria
y de las finanzas es bien conocida en e~te

país, formaba asimismo parte relevante de
este comité."

y termina: "Al final de la sesión y a
propuesta española,el Consejo decidió cele­
brar la próxima reunión, que tendrá lugar
en diciembre, en Madrid" (1).

NUEVO "INSTITUTO SEFARDí"

"Se prepara la constitución del Instituto
sefardí "Angel Pulido", amigos de Israel,
entidad cultural que lleva el nombre de este
médico español amigo de los israelitas.

"Este Instituto agrupará a los judíos
residentes en España, simpatizantes y ami­
gos ~el actual Estado de Israel."

(La V anguMdia Española, S de abril)

DECLARACIÓN DEL JEFE DEL ESTADO
A "ABC"

El Jefe del Estado ha hecho unas decla­
raciones al colaborador de A B C, don Víc­
tor de la Serna. Respondiendo a la pregunta
del periodista sobre las más decisivas accio­
nes de guerra "en que intervinieron, con
predomino sobre otras milicias, respectiva­
mente, fuerzas de la Falange Española, del
Requeté y de Renovación Española", S. E.
el Jefe del Estado, después de aludir a las
dos primeras fuerzas, añade:

"Por lo que se refiere a Renovación Espa­
ñola, por haberse integrado en su mayoria
en las formaciones regulares del Ej ércit<!,

(1) En el "Boletín" del Instituto de Estudios
Europeos - enero de 1956 - publicado en Barce­
lona, Vía Layetana, 32, se explica el cOIltienzo de
las actividades de dicho Instituto, en 1951, cn la
siguiente forma.:

óó Inició el, Instituto sus actividades rindiendo
homenaje a los hombres - hoy destacadas persona­
lidades en sus respectivas esferas - que' en los
años veinte apoyaron la obra de Coudenhove-Ka­
lerghi, el Movimiento Europeo (*), formando un
grupo español que divulgó con entusiasmo su gran
ideario, cuyo fracaso inicial ha costado al Conti·
nente la guerra de 1939 y la paz precaria que aún
sufrimos. Amablemente acudieron aquellos precur·
sores - Eduardo Aunós" Ernesto Anastasio, Euge­
nio d'Ors" Juan Este/rick - a apoyar nuestra em­
presa ... "

En el propio "Boletin" se dan los nombres de
los' Consejeros y de los componentes de la Direc·
ción del Instituto de Estudios Europeos. De los
primeros, recordamos:

lit. D. l. M. Castro Calvo
lit. D. Francisco de A. Condomines Valls
IIt. D. Ramón Faus Esteve
Sr. D. Arturo Fierro
Proí. lean Fourastié
Excmo. Sr. D. Pedro Cual Vil/albl
Sr. D. Albert~ Puig Pala..
Sr. D. Delmiro Riviere
Excmo. Sr. D. J. M. Trías de Bes
Sr. D. luan de Dios Trías de Bes, etc.

La Dirección la constituyen los siguientes se·
ñores:

J. Prat Ballesler, Presidente
José Emilio Lu:que Díaz, Claudio Colomer Mar-

qués, J. M. de Muller de A/ladal, Vicepresidentes
Malluel Riera Clavillé, Director
Alfonso Torrents, Secretario general.
Javier Gar.on Torró, Administrador
litre. Sr. Marqués de Jo Vega Inclán, Ignacio

S6ez de Ibarra, Luis Romero y Antonio Marcet
Jenny, Vocales.

En el número del "Boletín» de fecha 29 de sep­
tiembre de 1956, se relacionan los miembros de la
"Organización Nacional de la' Liga Europea de
Cooperación Económica", y que son los siguientes:

Presidente: don Miguel Mateu Pla
Comisión organizadora: Ernesto Anastasio Pastor
Felipe Bertrán y Giiell
Arturo G. Fierro
Javier Gar'<J1l Torró
Pedro Cual Villalbl
Félix Millel MaristallY
José María de Muller
Lucas Oriol
José Maria Peñaranda
Jorge Prat Ballester
José L ..is Rodrlguez Pomatte
Manuel Riera
José Maria Sagües Irujo
Marqués de la Vega Inclán.

* Véase CRISTIANDAD, núm. de 1 abril
de 1957. De la Quincena política, pág. 112.

AMBIVALJ3:NCIA DE NEHRU
Hllcia Cachemira Hacia Occidente

(Punch)

en la exigüedad de las formaciones propias,
no se refleja todo su espíritu. y la medida de
gloria que corresponde a sus excombatien­
tes. La acción de Somosierra, en que inter­
vinieron, fué trascendente en aquellos .pri­
meros momentos por su eficacia y su ejem­
plaridad. "

Más adelante, don Víctor de la Serna
pregunta:

"En el curso d.e los años transcurridos
¿ se han producido hechos que aconsejen al
Estado concertar en grupos de caracteriza­
ción en cierto modo partidista la relación
de 10' postulados del Movimiento?

"-En absoluto. Todos los españoles que
poseen madurez política están llamados a la
responsabilidad de las tareas de gobernar.
Pero sería demasiado ingenuo - y la nación
no 10 toleraría - que alguien creyera facti­
ble poder romper en provecho propio, de un
grupo o d~e una bandera, la unidad nacional
para erigirse en arrendatario del Régimen.
En España no gobiernan partidos; gobier­
nan equipos de hombres que aceptan los
principios y el sentido histórico del Movi­
miento. A estos hombres, cuando las cir­
cunstancias naturales, entre ellas el desgaste
lógico que la función de gobierno engendra,
lo aconsejan, se les sustituye para que otros
continúen impulsando el desarrollo de los
intere,es comunes... "

"EN JAÉN HAY PETRÓLEO"

"Esta tarde - leemos en La Vanguardia
Espaíiola del día 4 - se ha recibido en
Madrid la noticia, ya esperada, de que en
Jaén hay petróleo. Se asegura que a qui­
nientos metros se han encontrado las seña­
les evidentes de su existencia en las perfo­
raciones que se realizan por el Instituto
Nacional de Colonización, en término de la

. Puerta de Segura.
"Las perforaciones se llevan a cabo por

el "Plan Jaén ", cuyo presidente, señor Mar­
tín Echevarría, se encuentra en aquella zona,
al ígual que los seriares Bonelli y Rey Pas­
tor, inventores del aparato detector empleado
en la exploración técnica del Instituto Na­
cional de Colonización, y autoridades de
Jaén".

COLEGIO MAYOR MONTEROLS

En el Colegio Mayor Monterols, de Bar­
celona, tuvo lugar el día 4 una conferencia
a cargo del catedrático de Derecho Mercan­
til, doctor Antonio Polo. El acto fué presi­
dido por don Felipe Bertrán y Güell, presi­
dente del Pa~ronato del Colegio Mayor
Monterols, a quien acompañaban el Dele­
gado de Hacienda, don Francisco A. La­
borda, el diputado provincial señor Goday,

ACTUALIDAD

y el director del Colegio Mayor Monterols,
doctor Pons Piedrahita.

Del 6 al 10 de abril

SECCIONES Y GRADOS EN EL "Opus DEI"

El diario Y a, de Madrid, ha 'publicado
una extensa información sobre el "Opus
Dei" y su fundador Monseñor José M: Es­
cribá, que ha sido reproducido por El Noti­
ciero Universal, de Barcelona, y del cual
copiamos los siguientes fragmentos:

.• Existen en el "Opus Dei" dos secciones
completamente distintas: la masculina y la
femenina. Cada una tiene su jerarquía pro­
pia y sus apostolados específicamente con­
cretos, unidas tan sólo por el presidente
general. La rama femenina se creó en 1930,
dos años después de la fundación del ins­
tituto.

"Dentro de la sección masculina hay sa­
cerdotes y seglares. Los primeros son muy
pocos y siempre tienen alguna carrera civil
hasta su último grado académico y los estu­
dios eclesiástkos, que hacen despacio hasta
conseguir un doctorado en una facultad
eclesiástica. Llevan el traj e talar ordinario
de los demás sacerdotes.

"Los seglares, los más, pueden estar casa­
dos o solteros y pertenecer a cualquier pro­
jesió/) y clase social. A los casado§ les
obligan los votos según iSl~ estado. Hay,
sobre todo, una concepción positiva de las
virtudes y obligaciones. Los votos pueden
ser temporales o perpétuos.

"Los diversos grados del instituto, de
mayor a menor vinculación con él, son:
numerarios, supernumerarios, oblatos y co­
operadores.

"Por último; imediante el llamado apos­
tolado "ad fidem", que es uno de los más
característicos en los lugares donde procede,
pueden agregarse .espiritualmente al instituto
algunos no católicos que tengan una vida
sincerainmte religiosa y se distingan por su
am¡y y ~ comprensión para las actividades
deíOpus Dei en senicio de la Iglesia Ca­
tólica."

" A B C" Y LA LEY DE SUCESIÓN

Leemos en Arriba (día 9):
"Nos damos por enterados de que un

diario matutino "invita al viaje" no a las
masas, según él "discrepantes entre sí dé
españoles, a esos pequeños grupos políticos
más o menos directamente enquistados en el
el ej ercicio del Poder". "Esos pequeños
grupos políticos" I defendieron, defienden y
- no obstante la invitación al exilio - de­
fenderán el Régimen y la Ley de Sucesión
con más fe, entereza y lealtad que el propio
órgano de la mañana. Nos damos por ente­
rados de que hay quien quiere contribuir
a la tlnidad de los 'españoles propugnando
el exilio para los que estamos defendiendo
la unidad y las leyes fundamentales del Ré­
gimen, actitud muy concorde con las mejo­
res tradiciones liberales españolas. Por lo
demás, queda claro que nosotros defendimos
y aceptamos íntegramente la Ley de Suce­
sión, y que no hemos díscutido nada de ella,
sino más bien las posturas que hemos creído
contrarias al caudillaje vitalicio de Fran­
cisco Franco y al Movimiento Nacional.
La aceptamos en su totalidad, desde el ar­
tículo primero, citado por nuestro colega,
hasta otros que no cita, y cuya lectura re­
comendamos como buena guía de conducta
política. Por ejemplo, los artículos sexto,
octavo y décimotercero.

"Y todo esto 10 sabe tan bien como nos­
otros A B C, que no hizo la propaganda de
aquella Ley, a la que actualmente se acoge
con tanto entusiasmo, como nosotros la hici­
mos. y baste por hoy. No queremos aludir
a otras manifestaciones contrarias a la Ley
de Sucesión por los días del Referéndum,
contenidas en textos que tenemos a dispo­
sición de A B C. "

li3
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Del 11 al 16 de abril

ESPAÑA EN LA EUROPA DE HOY

En el Centro Cultural de León, y bajo la
presidencia del gobernador civil de la pro-

Copiamos de la revista semanal
"El Economista" que aparece en Ma­
drid:

"El Banco Pastor superó en 1955
los avances de los años anteriores,
alcanzando sus cuentas acreedoras
los 2.290 millones. Se renuncia al
dividendo, para que al cumplir ciento
ochenta años e! Banco, las reservas
sean el 300 por 100 de los 100 mi-
llones de capital." •

.. Ha estado en Madrid en estos dias
pasados míster C. W. Ll. Fra,ser, alto
funcionario del Banco de Inglaterra,
que ha sido objeto de atenciones por
parte de los elementos de la Emba­
jada de su país y de los banqueros
madrileños. "

.. Motor Ibérica, en 1~55, continuó
la construcción de su fábrica e inició
la primera serie de 500 camiones
"Ebro". Los beneficios, que han su­
perado los de 1954, totalizando los
repartibles 28'9 millones, permiten Ull

dividendo bruto del 18 por 100
(8 + 10)."

(26 mayo 1956)

"Están recibiendo del ,público una
gran acogida las acciones de Fuerzas
Eléctricas de Cataluña, que en sus
cotizaciones de Bolsa han desbordado
ya e! 300 por 100."

"La Entidad Estudios Económicos
Españoles' Europeos, que dirige el
señor Larraz y funcióna bajo el me­
cenazgo de la Banca y del empn'sa­
riada nacionales, otorgó el premio de
150.000 pesetas al mejor estudio so­
bre las modificaciones que se pronun­
ducirán en la localización geográfica
actual de la actividad económica euro­
pea a consecuencia de una eventual
integración de las economías nado­
nales de Europa en una unidad per­
fecta al trabajo, presentado por el
profesor de la Universidad de Dijón,
don Juan Chardonnet."

"Recientemente ofrecimos la noti­
cia de que una casa de Banca de Bar­
celona cambiaba de manos. Se trata
de Soler y Torra, por cuyas accio­
nes se han pagado, o se van a pagar,
70 millones de pesetas. Su capital es
de 12. Lo cual quiere decir que se
acerca al 700 por 100 de la revalori­
ción. "

"En las nuevas aportaciones que
entrarán en la Banca de Soler y
Torra, figura destacada 10 es don Ge­
rardo Salvador Merino, y uno de los
trabajos de ponerse en situación ha
sido el de que la sucursal qUe la So­
ciedad tenían en San Sebastián haya
sido cedida al Banco de Santander."

(21 julio 1956)

.. Consecuencia de la enajenación de
ciertos paquetes de acciones de! Ban-
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vincia, don Rafael Calvo Serer pronunció
una conferencia sobre "España en la Europa
de hoy".

"El desarrollo de la vida intelectual, eco­
nómica, política y social de Europa - dijo
Calvo Serer, según la referencia de A B C-

ca Popular Español, ha sido modifi­
cada la composición del Consejo de
Administración de dicho Banco, ha­
biéndose designado presidente del mis­
mo a don Fernando Camacho Baños,
que hasta el momento era' vicepresi­
dente de la entidad, y han pasado a
formar parte del Consejo don Luis
Valls JrTaberner, de acusada tradi­
ción familiar en los medios industria­
les y bancarios, en el qt¡e ha recaído
asimismo el nombramiento de vice­
presidente del Consejo, don Pedro
Ribera Sala y don Vicente Castellano
Sabater, este último en sustitución de
su padre, don Juan Castellano Ro­
drÍgue2:.

"Independientemente ha sido desig­
nado presidente honorario del Banco,
don Félix Millet Maristany, que ha
cesado en la presidencia efectiva que
hasta ahora desempeñaba.. _"

"Y ya que hablamos del Banco
Popular Español, señalaremos que ya
está en el Ministerio de Hacienda la
demanda de autorización para la am­
pliación de 10 millones (una acción
para c,ada catorce de las antiguas).
Y sigue en pie la idea de otra am­
pliación, en este semestre, de 25 mi­
llones, una acción nueva por cada
seis."

"Escriben los redactores financieros
catalanes: "La noticia sensacional en
los medios financieros barceloneses es
la de que, según parece, y a juzgar
por los rumores circulados durante la
sesión de la Bolsa, el Banco de San­
tander se ha asegurado el control de­
cisivo de la Banca Soler y Torra,
cuyo funcionamiento seguirá siendo
independiente de aquelta entidad.

"Ef'ectivamente, la noticia es cier­
ta. El Banco, de Santander ha solici­
tado ya la autorización que es de pre­
cepto para la adquisición del paquete
de acciones de control de Soler y
Torra. Pero esta empresa seguirá con
su funcionamiento como hasta ahora.
Algo parecido a 10 que hizo la Ba­
nesto con Garriga Nogués. "

"(Así) se comprende el interés que _
ha despertado en los medios financie­
ros las transformaciones que se ope­
ran en el Banco Soler y Torra.

"Quienes llevan el Banco indicado
son los hijos de los fundadores, o sea,
la segunda generación, 10 que asegura
una técnica eficiente, y en los últimos
tiempos se ha contado con 'la coopera­
ción de una persona tan conocida en
los negocios como don Gerardo Sal­
vador Merino. Todo esto ha des­
embocado, siguiendo un proceso de
crecirniento, en pasar a la órbita del
Banco de Santander, que impulsa una
figura de tanto empuje como es don
Emilio Botín,_ Banco que, por otro
lado, ha realizado en Barcelona una
obra para la cual una institución co­
rriente hubiera necesitado un espa­
cia de tiempo superior."

(9 febrero 1957)

CON CENSURA ECLESIÁSTICA.

acusa una evolución que supone una serie
de grandes posibilidades para la integración
de España en las relaciones intérnacionales
de todo orden, sin necesidad· de' concesiones
fundamentales. Hoy existe - dijo el con­
ferenciante - una comprensión generalizada
p~ra nuestras peculiares instituciones polí­
t~cas, reconocimiento de ,nuestras dificulta­
des económicas y estimación de nuestros
valores intelectuales y morales.;'

TRES LECCIONES SOBRE ORTEGA

En torno al tema "Ortega, una reiorma
de la Filosofía", ha explicado un curso
monográfico de tres lecciones en el Aula
de Cultura de la Universidad de Madrid,
el doctor Paulina Garagorri. Las lecCiones
han estado dirigidas exclusivamente a 'los
estudiantes de la Universidad.

(A B C, día 12)'

POEsíA "VIVA"

EN EL CONGRESO DE VVASHINGTON

"La Librería del Congreso (de Washing­
ton) es una de las pocas discotecas de poe­
sía viva, recitada por los mismos poetas
qu~ la ,escribieron. Empezó en 1942, hace
qUlllce años... En 1951, los servicios técni­
cos de la Librería fueron a España y gra­
baron, . en Madrid, a Vicente Aleixandre
Gerardo Diego y Leopoldo Panero; enBar~
celona-y en catalán-, a José María de
Sagarra, Carles Riba, José María López­
Picó, Clementina Arderiu, ]. V. Foix y
Tomás Garcés; en Nueva York - también
en catalán -, a Agustí Bartra, residente
en Méjico, ganador, en 1951, de los Juegos
Florales celebrados en dicha ciudad."

(José María Massip, en ABC, día 12.)

UN DISCURSO
DEL SECRETARIO GENERAL DEL MOVIM'IENTO

De un editorial de Arriba, del día 11:
"La guerra partió en dos a nuestro suelo,

es. cierto; pero también dió lugar a que,
mientras se luchaba en las trincheras para
ganar una España nueva para todos, se es­
trechasen aún más el entendimiento y los
lazos que ya unían a quienes habían coin­
cidido en la hora suprema del 17 de julio. '
Terminada la contienda, el mismo espíritu
que la había informado se hizo patente en
reiteradas y generosas palabras y decisiones
del Caudillo y sus Gobiernos, y en la gran
tarea de la paz, "cristalizandó en el Estado
nuevo el pensamiento y el estilo de nuestra
Revolución Nacional", como dijo Franco
en el discurso de Unificación, pudieron in­
tegrarse todos los españoles de buena vo­
luntad, cualquiera que hubiera sido su cam­
po o procedencia. El 9 de diciembre fué un
hito visible y expresivo en esa unificación.
Como en torno al Referéndum, al que acu­
dieron todos, con las conocidas excepciones.

."Ese mismo espíritu de amplitud sigue
SIC/Ido norma del Movi,niento. "Ni estrecho
ni raquítico - acaba de decir el Ministro
Secretario en Zaragoza-. Quiero que M0­

vimiento y pueblo sean una misma cosa. N o .
quiero que nadie mire hacia atrás. Quiero
que todos los hombres de buena voluntad
tengan cabida dentro del Movimiento."

No es fácil expresarse con mayor clari­
dad. Pero aun tuvo que hacer una seria ad­
vertencia:

"El enemigo acecha. M e refiero - son pa­
labras textuales de Salís - a esos grupos
egoístas que, 'en su personalismo, tratan de
apartar al pueblo de la influencia que va
adquiriendo en la decisión política españo­
la. Necesitamos uoo España grande, libre y
auténtica, qUe tiene que ser para todos Jos
españoles, sin distinción de matices:'

JOSÉ-ORIOL CUFFf CANADELL
Shehar Yashub
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BARCELONA

Especialidades Farmacéuticas

Una maravilla entre maravillas

En su viaje a Mallorca visite las

Badajoz, 112

Productos Codorniu y Garriga, S. A.
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S: Comentario a la Sagrada Escritura ~:
Á y¿ y
h t.1. VOLUMEN 2S DE LA BIBLIOTECA HERDER '••A t¿ y
~ y:t Comprende una amplia introducción al Nuevo *
:i: Testamento y los Comentarios a los CUi!tro Evangelios. :!:
.s. La Introducción general. a cargo de trece escriturilltas. .:.
Á ~.1. trata de todas las cuestiones fundamentales que puedan .:­.s. El •••.!. interesar al estudioso de la Sagrada scritura y a .í•
•!> l' 1 1 '.'.s. cató lCO cu to en genera: .i.
~ y
~ y:i: • La crítica textual del Nuevo Testamento, :¡:
A y
¿ ~.!. • El mundo judío en tiempo de Nuestro Señor Jesu- t
••• isto ·t¿ cr. y
h y

.S. IN T·:·.:. • El mundo pagano en la época de UI:VO estamento. .?
~ y
).: • La llamada alta crítica o crítica racionalista no ca- :s:f t.:- tólica. ~:-
y yy ~
••• • El problema sinóptico que plantea el texto de Mateo. i'
'í" Marcos y Lucas. .:-
X ~¿ +:i: • La persona y la enseñanza de Nuestro Señor Jesu- :~

.¡. cristo. í
-.+ :f'
t X:!: • La cronología del Nuevo Testamento. (;
6 ~.1. • La doctrina sobre las postrimerías y la segunda ve l'+ ~
.!> nida del Señor. ·s·
~ yt y
~ • El cristianismo en los tiempos apostólicos. :::
~ ?S: • La génesis y contextura de las epÍ!ltolas del Nuevo i:
.s. Testamento. ..'A t¿ y+ y:i: Además. un sínnúmero de cuestiones de detalle son :;:
.s. dilucidadas, como en los tomos anteriores, a la luz de '.'f t•• los resultados más recientes y seguros de la exégesis ·s·
~ y
.~ católica. 'i.
~ y
b Y
.s. 14.4 x 22.2 cm. XVI y 788 págs. En tela. con sobre- •••
~ ?.s. cubierta, 300 ptas. .:-
A y
h Y.1. La obra completa constará de cuatro tomos cCln un .:-¿ y
.s. total de unas 4,000 páginas. mapas, cuadros sinópticos 't•..=. . +••.:. y coplosísimos índices. Tomo IV en preparación. .;•
•~ .¡-
.-. '?.1. VERBUM DEI se propone servir de inelación al es- .t¿ .
•J. tudio sistemático de la Sagrada Escdtura. Señ~Lla el.,.
:t verdadero sentido del texto sagrado apoyándose I,iem- i
f pre en el original hebreo o griego. Facl.Hta la identifica- !
X cl6n de los nombres geográficos y ~tnicos dentro de su 7* propio ambiente territorial. Establece una cronología t
t.: segura que permite situar los acontecimientos 1m su 1:1•
X marco histórico.

t. Solicite folleto explicativo y la obra a su librero o a •1EDITORIAL HERDER - Av. Jo" Antonio, 591- 8o"elono i
~":+M")o:"~~-<~


